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Resumen: Se citan las 81 referencias artropodianas que menciona Platón en sus obras. La abeja, con sus referentes (zángano, 
aguijón, colmena, panal, enjambre) y sus derivados (miel y cera), y la cigarra son los insectos más mencionados, bien citados di-
rectamente o asociados a sus propiedades, a metáforas, a la elocuencia, a la poesía o a las musas que inspiran a los poetas. Ot-
ros artrópodos, como las avispas, las hormigas, los cangrejos, las arañas o los escorpiones son citados en sus obras, al margen de 
otros elementos directa- o indirectamente citados que están vinculados a los artrópodos, como son la púrpura, la sarna, los piojos, 
la malaria, la peste, etc. En base a estos datos, se anotan algunos comentarios sobre la mentalidad y creencias que el Mundo 
Griego tenía de estos animales y de estos elementos que nos transportan a la concepción con la que los griegos veían las cosas 
hace 2500 años. La obra de Platón aportó su parte al origen de lo que hoy día llamamos Occidente, en general, y de la futura en-
tomología, en particular.  
Palabras clave: Arthropoda, entomología cultural, literatura clásica, Platón, historia griega. 
 
Arthropods in Plato's work 
Abstract: In this contribution we quote the 81 arthropodian references Plato mentioned in his works. The honeybee, with its refer-
ents (drone, sting, bee hive, honeycomb, swarm) and its derivatives (honey and wax), and the cicada are the most frequently men-
tioned insects, either quoted directly or associated with their properties, with metaphors, with eloquence, with poetry or with the 
muses that inspire poets. Other arthropods, such as wasps, ants, crabs, spiders or scorpions are cited in his works, along with other 
elements, mentioned directly or indirectly, that are linked to arthropods, such as purple, scabies, lice, malaria, the plague, etc. 
Based on these data, some comments are made on the mentality and beliefs that the Greek World had on these animals and ele-
ments, opening a window to the mindset through which the Greeks saw things 2500 years ago. Plato’s work played its part in the 
origin of what we now call the West, in general, and of entomology, in particular. 
Key words: Arthropoda, cultural entomology, classical literature, Plato, Greek history. 

 

 
 
Introducción 

Presentamos esta nueva contribución en base al estudio ento-
mológico de la obra de Platón. En relación a la Literatura, ya 
habíamos tratado el tema de los artrópodos presentes en la 
Literatura Medieval (Monserrat, 2014, 2016a), en la obra 
literaria de algunos autores como Dante, Petrarca o Cervantes 
(Monserrat, 2010a, 2011c), así como en la Literatura Budista 
e Hinduista (Monserrat, 2016b, 2017). Obviamente existen 
multitud de otros estudios sobre insectos en textos famosos y 
autores conocidos, desde la Biblia o el Corán a Shakespeare, 
por citar un par de ejemplos (Patterson, 1841; Birdsong, 1934; 
Miller, 1948; Bruce, 1958; El Mallakh & El Mallakh, 1994; 
Kritsky, 1997). En lo que respecta al Mundo Griego, ya tra-
tamos los artrópodos presentes en la obra de Heródoto, donde 
comentábamos los antecedentes de estos datos, entonces 
existentes (principalmente a partir de Mesopotamia y Egipto), 
y también aportamos numerosa información sobre los artró-
podos en la mitología, las creencias, la literatura, la ciencia y 
el arte del Mundo Greco-Romano en base a sus acuñaciones y 
a las Civilizaciones Etrusca y Romana (Monserrat, 2011b, 
2012a, 2013c). También algunas referencias al Mundo Griego 
anotábamos en Monserrat & Aguilar (2007), Monserrat 
(2009, 2010a, 2010b, 2011a, 2011b, 2011d, 2012b) y Monse-
rrat & Melic (2012). 

Volvemos pues al mundo de la Grecia Antigua con esta 
nueva contribución, en la que abordamos la obra de uno de 
sus más importantes pensadores y filósofos: Aristocles, tam-
bién citado como Aristocles Podros o Aristocles de Atenas 
(no Aristóteles), que pasaría a la Historia conocido con el 
seudónimo de Platón (Guthrie, 1981). 

Repasaremos una a una su extensa obra literaria y filo-
sófica que nos ha sido legada, citando las más de ochenta 
referencias artropodianas que hemos ido anotando en ella, y 
que en orden cronológico, según sus diferentes etapas acepta-
das, se anotan en la tabla adjunta. Aunque no son ni tan abun-
dantes ni tan variadas, trascendentes y duraderas como las de 
su discípulo Aristóteles, hemos considerado interesante re-
unirlas y aportarlas, hecho, que sepamos, no ha sido estudiado 
hasta ahora, anotando los comentarios que hemos considerado 
interesantes en relación a los artrópodos y sus derivados cita-
dos en sus bellos textos en el contexto del Mundo Griego que 
así los vio y los interpretaba. 
 

Biografía 

Platón (en griego: Πλάτων) nació en Atenas (otros autores 
como Antileo o Favorino citan como nacido en Coluto o 
Egina, ciudades próximas a Atenas) en abril del año 427 a.C. 
(según cita Apolodoro en sus Crónicas en la Olimpíada 
LXXXVIII, día 7 de Targelión) y falleció en el año 347 a.C. 
(el año primero de la Olimpíada CVIII, comiendo en un con-
vite nupcial, según cita Hermipo). Perteneció a una familia de 
la alta aristocracia ateniense que se reclamaba descendiente 
directa del sabio Solón, célebre poeta, reformador y legisla-
dor, por línea materna (Perictíone, Períctiona o Pericciona), y 
por parte de padre (Aristón de Atenas o Aristón de Colito) 
descendiente de Codro, el último rey de Ática (hijo de Melan-
to, los cuales eran asimismo descendientes de Neptuno, según 
Trasilo). Platón era hermano menor de Adimanto y Glaucón  
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(aparecen en el diálogo de La República y los menciona como 
auditores en el Parménides), y tuvo una hermana menor lla-
mada Potone (madre de Espeusipo, su futuro discípulo y 
sucesor en la dirección de la Academia) y también tuvo un 
hermanastro (Antifonte), que llegó a ser un conocido orador, 
filósofo y matemático (pues Perictíone, tras la muerte de 
Aristón, se casó con su tío Pirilampes, amigo y partidario de 
Pericles, y tuvo un quinto hijo). Su verdadero nombre era 
Aristocles Podros (Αριστοκλης), aunque al parecer fue llama-
do por su profesor de gimnasia Platón (del griego Platús = 
ancho) por su amplia frente (o quizás a anchura de sus espal-
das “aquel que tiene anchas espaldas”, según recoge Dióge-
nes Laercio en Vida de los filósofos ilustres), apodo con el 
que pasaría a la Historia.  

Sin duda recibió una esmerada y versátil educación, de 
acuerdo a la formación griega habitual entre los de su clase 
social. Espeusipo, sobrino de Platón (c. 408–339/338 a.C.), 
que le sucedería en la dirección de la Academia en el año 347 
a.C., elogia la rapidez mental y la modestia que tuvo de niño, 
así como su amor por el estudio. En su juventud se habría 
interesado por las artes, como la pintura, la poesía y el drama, 
de hecho, se conserva un conjunto de epigramas que suelen 
ser aceptados como auténticos, y la tradición refiere que había 
escrito o tenía interés en escribir tragedias, afán que habría 
abandonado al comenzar a frecuentar a Sócrates. Se ejercitó 
en la equitación y la palestra bajo la dirección de Aristón 
Argivo (fue quien le dio el nombre o mote a Platón), maestro 
de lucha, y ciertas fuentes refieren que Platón habría partici-
pado de algunas batallas de la Guerra de Corinto, y otras 
fuentes dicen algunos que se habría dedicado a las prácticas 
atléticas participando en los juegos ístmicos (lo que afirma 
Dicearco en el libro I de las Vidas). En las letras es posible 
que se iniciara en la filosofía con las enseñanzas del heracli-
teano Cratilo (maestro de Sócrates y filósofo representante del 
Relativismo), y aunque en principio su formación estuvo 
destinada a la política, su vocación viró hacia la escritura tras 
su contacto con Sócrates [Platón conoció a Sócrates a la edad 
de 20 años, aunque otros historiadores como Guthrie (1981, 
1988) opinan de que ya lo frecuentaba con anterioridad, en 
cualquier caso puede acordarse en que el primer encuentro se 
produjo entre el 412 y el 407 (es decir, entre los quince y los 
veinte años de Platón)], del que fue alumno y del que dijo que 
“Era el más justo de los hombres de su tiempo”, y este calle-
jero, seductor, escéptico, crítico e irónico personaje, que no 
dejó escrita ninguna obra porque creía que cada uno debía 
desarrollar sus propias ideas (sólo conocemos en parte sus 
ideas desde los testimonios de sus discípulos Platón, Jenofon-
te, Aristipo y Antístenes), marcó la vida de Platón y fue deci-
sivo en su obra, siendo protagonista de la mayoría de sus 
diálogos. Fue precisamente las enseñanzas y modelo de Só-
crates (que contaba unos setenta años cuando fue condenado a 
la pena de muerte por el tribunal popular ateniense en el 399 
a.C., acusado por los ciudadanos Ánito y Meleto de "impie-
dad", es decir, de no creer en los dioses o de ofenderlos, de 
“introducir nuevas deidades” y de "corromper a la juventud"), 
lo que le apartó completamente de la política, aunque los 
temas políticos ocuparon siempre un lugar central en sus 
pensamientos. Platón no pudo asistir a los últimos instantes de 
Sócrates, y éstos fueron descritos en Fedón (117e-118c), 
según la narración de varios discípulos presentes. 

Platón fue testigo y sufrió las consecuencias de la Gue-
rra del Peloponeso (nació tres años después de empezar la 
guerra del Peloponeso), a los catorce años tuvo que recibir 

con estupor la información sobre el desastre de la expedición 
a Sicilia y las malas noticias sobre el curso adverso de la 
guerra, y vivió la revolución de los Cuatrocientos, el regreso 
de Alcibíades, la ruina de Atenas en el 404, el gobierno de los 
Treinta, del que formaban parte sus parientes próximos Critias 
y Cármides, y sobre todo de la posterior decadencia ateniense, 
de su crisis moral y política, con su corrupción, oportunismo y 
pérdida de valores que habían propuesto los ideales antiguos 
griegos, despertando en él la idea de un orden social justo. La 
condena y muerte de Sócrates, en particular, fue el desenca-
denante de apartarse de la política activa y orientaron su pen-
samiento a encontrar un fundamento sólido para poder instau-
rar un orden justo y ecuánime sobre la injusticia y arbitrarie-
dad del orden oligárquico y sobre los errores de la democra-
cia, y concebir un modelo ideal de Estado. Se había enfrenta-
do abiertamente a los sofistas (Protágoras, Gorgias), y a los 
veintiocho años de edad, muerto Sócrates, se pasó a la escuela 
de Cratilo (maestro de Sócrates y discípulo de Heráclito), y a 
la de Hermógenes (discípulo de Sócrates), y por temor a su 
relación anterior con Sócrates, se refugió en Mégara junto con 
otros miembros del círculo socrático, donde permaneció pro-
bablemente tres años, para oír al matemático y geómetra 
griego Euclides de Mégara, según lo escribe Hermodoro 
(filósofo y matemático del s. IV a.C., natural de Éfeso).  

Después viajaría por la Magna Grecia (sur de Italia y 
Sicilia) y a Cirenaica (hoy Libia), donde frecuentó a Aristipo 
de Cirene (filósofo griego fundador de la escuela cirenaica 
griega, 435 a.C. - 350 a.C.), se hizo discípulo del matemático 
Teodoro, y pudo oír a los pitagóricos Filolao (se le atribuye 
haber originado la hipótesis de que la Tierra no era el centro 
del Universo), a Eurito (filósofo y matemático pitagórico, 
discípulo de Filolao) y a Arquitas de Tarento (político y filó-
sofo en su polis). Este viaje de juventud añadiría nuevas 
ideas, y los contactos con estos filósofos y matemáticos deja-
rán huella entre las principales influencias que acusan sus 
obras (los pitagóricos, Eráclito- vía Crátilo, los sofistas, Teo-
doro y obviamente su maestro Sócrates). De allí, finalmente, 
partió a Egipto a oír los adivinos, adonde dicen lo acompañó 
Eurípides (viaje puesto en duda por muchos especialistas).  

En sus viajes a Sicilia (en el 387 a.C., 367 a.C. y 361 
a.C.), conoce a Dión (cuñado del rey de ese momento) e in-
tentó poner en práctica allí su proyecto de estado, pero por sus 
diferencias con Dionisio primero, y con su heredero después, 
fracasó, e incluso parece que pasó algún tiempo prisionero de 
gobernantes corruptos y piratas, corriendo peligro su vida 
debido a las persecuciones que sufrió por parte de sus oposi-
tores. Finalmente fue rescatado y pudo regresar a Atenas 
(según ciertas fuentes y tradiciones Platón habría sido vendido 
como esclavo por orden de Dionisio y rescatado por el cire-
naico Anníceris en Egina, polis que estaba en guerra con 
Atenas). 

Cuando finalmente llegó a Atenas en el 388 a.C., Platón 
compró una finca en las afueras de la ciudad, y fundó una 
escuela de Filosofía en el 387 a.C., situada al noroeste de 
Atenas (cerca del Cerámico), sobre un antiguo olivar sagrado 
dedicado a la diosa de la sabiduría Atenea, y la llamó la Aca-
demia por hallarse cerca del santuario dedicado al héroe Aca-
demo, quien allí había dedicado culto a los dióscuros Cástor y 
Pólux (hijos de Zeus metamorfoseado en cisne y de Leda y 
hermanos de Helena de Troya y Clitemnestra, y que forman el 
zodiaco de Géminis en su honor). Esta escuela puede conside-
rarse como la primera universidad de Europa, ya que fue el 
precedente y modelo de las posteriores y más modernas insti-
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tuciones universitarias. En ella se estudiaba todo tipo de cien-
cias (Balaudé, 1996) especialmente las matemáticas, donde 
brillaron hombres como Teeteto (c. 417 a.C.– 369 a.C., ma-
temático e interlocutor del Sofista y de su obra homónima) y 
Eudoxo de Cnido (filósofo, astrónomo, matemático y médico 
griego, 400-347 a.C.) (en el frontispicio de la Academia reza-
ba la siguiente inscripción: «Ἀγεωμέτρητος μηδείς εἰσίτω» / 
Aquí no entra nadie que no sepa geometría).También se 
enseñó física, medicina, retórica y astronomía y en ella fue 
maestro de Aristóteles, quien trabajó junto a él alrededor de 
veinte años, hasta la muerte de su maestro. Sus alumnos le 
llamaban “El Maestro Divino”. 

Merece la pena recordar los datos que recrea Guthrie 
(1988) respecto de la Academia: "...No se parece en nada a 
ninguna institución moderna (...) Los paralelos más cercanos 
son probablemente nuestras antiguas universidades (...) con 
las características que han heredado del mundo medieval, en 
particular sus conexiones religiosas y el ideal de la vida en 
común (...) La santidad del lugar era grande, y se celebraban 
otros cultos allí, incluidos los de la misma Atenea. Para for-
mar una sociedad que tuviera su tierra y sus locales propios, 
como hizo Platón, parece que era un requisito legal el regis-
trarla como thíasos, es decir, como asociación de culto dedi-
cada al servicio de alguna divinidad. Platón eligió a las Mu-
sas, que ejercían el patronazgo de la educación (...) Las comi-
das en común eran famosas por su combinación de alimentos 
sanos y moderados con una conversación que valía la pena 
recordar y anotar. Se cuenta que un invitado dijo que “los que 
habían cenado con Platón se sentían bien al día siguiente". En 
la Academia, que no aceptaba personas sin conocimientos 
matemáticos previos, se impartían enseñanzas sobre distintas 
ciencias (aritmética, geometría, astronomía, armonía, puede 
que también ciencias naturales) a modo de preparación para la 
dialéctica, el método propio de la inquisición filosófica, la 
actividad principal de la institución; asimismo, también era 
principal actividad, en consonancia con lo expresado en Re-
pública, la formación de los filósofos en política, de modo 
que fueran capaces de legislar, asesorar e incluso gobernar 
como estructura ideal del estado (se sabe de varios platónicos 
que, luego de estudiar en la Academia, se dedicaron efectiva-
mente a estas actividades)”.  

Diógenes Laercio (siglo III d. C.) recoge multitud de da-
tos y anécdotas de su vida en el libro III de su obra Vidas de 
filósofos ilustres (ver traducción al castellano de 1792, edi-
ciones de 1940, 2014 y enlace), pero otras reseñas sobre Pla-
tón son referidas en otras muchas obras de autores como 
Heráclides (astrónomo y filósofo natural de Heraclea Póntica, 
c. 390 - 310 a.C.), quien comentaba que Platón, aun siendo 
joven, fue tan vergonzoso y modesto, que nunca rió, sino 
moderadamente; Anaxandrides (poeta cómico de Rodas del 
siglo IV a.C.) dice en su Teseo: Cuando aceitunas, cual Pla-
tón, tragaba; Anfis (amigo de Platón) en su Dexidemida: Oh 
Platón, nada sabes más que andar con el rostro cubierto de 
tristeza, y levantando esa ceñuda frente, tan arada de arrugas 
como concha, etc. En relación a los animales, una de las más 
conocidas anécdotas descritas por este autor refiere al con-
temporáneo filósofo Diógenes de Sínope (también llamado 
Diógenes el Cínico, c. 412 a.C.-323 a.C.), quien tras oír que 
Platón definía al hombre como Un animal de dos patas sin 
plumas (bípedo implume), Diógenes le envió a su academia 
un gallo desplumado comentando: Aquí está el hombre de 
Platón. Platón tuvo que añadir a su definición: “…con uñas 
anchas y planas”. La anécdota procede de El Político: 

EXTRANJERO: Digo, pues, que hubiera sido preciso 
comenzar por dividir los animales que andan, en bípedos y 
cuadrúpedos; y después, como que la primera categoría sólo 
comprende los pájaros además del hombre, dividir la especie 
de bípedos en bípedos desnudos y bípedos con pluma; y por 
último, hecha esta operación, y puesto en claro el arte de 
educar o de conducir los hombres, colocar al político y al rey 
a la cabeza de este arte, confiándole las riendas del Estado, 
como legítimo poseedor de esta ciencia. 

Según cita Diógenes Laercio “Murió en el modo que di-
jimos, el año XIII del reinado de Filipo, como lo afirma tam-
bién Favorino en el libro III de sus Comentarios”. Fue ente-
rrado en la Academia, donde había filosofado por mucho 
tiempo, de lo cual provino el que su escuela se llame acadé-
mica. Celebraron su pompa fúnebre todos los que habitaban 
allí (Guthrie, 1988, 1990). 

Tras la muerte de Platón la Academia pasa a manos de 
su sobrino Espeusipo, y la tendencia en matemáticas sobresale 
sobre las demás. Siguió abierta ininterrumpidamente a lo 
largo de varios siglos, hasta el año 86 a.C. al ser destruida 
durante la conquista de la ciudad de Atenas por los romanos, 
siendo restituida y continuada por los platónicos hasta que en 
529 d. C., fue cerrada definitivamente por Justiniano I. En 
realidad Platón fue el fundador de la Academia primitiva; de 
la media, Arcesilao; y de la nueva, Lacides. A partir de allí se 
diversificó, de la secta cirenaica lo fue Aristipo de Cirene; de 
la elíaca, Fedón de Elea; de la megárica, Euclides Megarense; 
de la cínica, Antístenes Ateniense; de la erétrica, Menedemo 
de Eritrea; de la dialéctica, Clitómaco Cartaginés; de la peri-
patética, Aristóteles Estagirita; de la estoica, Zenón Citio; y, 
finalmente, la epicúrea se llama así por Epicuro, según cita 
Diógenes Laercio. Entre los más famosos alumnos que por 
allí pasaron durante estos siglos contamos con Aristóteles, 
Eudoxo de Cnidos (c. 390 a.C. – c. 337 a.C., genial matemáti-
co y astrónomo), Heráclides Póntico (390 a.C. -310 a.C., 
astrónomo y seguidor de las teorías de Pitágoras), Calipo de 
Cícico (370 a.C. – 310 a.C., también astrónomo) o el propio 
Juliano (emperador de los romanos entre 361-363), pero tam-
bién teólogos cristianos, que unieron a sus enseñanzas cristia-
nas la idea de que la cultura clásica debía respetarse como 
Basilio de Cesarea (c. 330 - 379) o Gregorio Nacianceno 
(329-389) en la década del 350. Por último, Justiniano que 
deseaba la unidad religiosa para garantizar la hegemonía del 
Imperio Bizantino la cerró en el año 529 de nuestra era, pros-
cribiendo el paganismo, el judaísmo y numerosas sectas, 
vedando la enseñanza de la filosofía griega y obligando a 
cerrar todas las escuelas de Atenas, dando paso por siglos a 
otra literatura e ideologías más intencionada, moralista y 
ausente de la libertad, que no volvería a desarrollarse hasta 
muchos siglos después (más información en Guthrie, 1981, 
1988, 1990; Brun, 1992; Ruzé & Amouretti, 2000; Blázquez, 
2001; Dillon, 2003; González Urbaneja, 2006; Fernández, 
2006; Nuño Montes, 2007; Alcalá, 2007; Robin, 2009; Tay-
lor, 2014).  

A título de curiosidad citemos que, según citaba Dióge-
nes Laercio (siglo III d. C.) en su obra Vidas de filósofos 
ilustres “Hubo otro Platón, filósofo rodio, discípulo de Pane-
cio, según escribe Seleuco Gramático en el Libro I De la 
Filosofía. Otro, peripatético, discípulo de Aristóteles. Otro 
hubo discípulo de Praxifanes; y otro poeta de la comedia 
antigua”. 
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Su obra 

Al margen de las obras perdidas a lo largo del tiempo, al 
enfrentarnos con el estudio de la mayoría de los pensadores 
antiguos (especialmente presocráticos, sofistas, epicúreos y 
estoicos) nos encontramos con el problema que plantea la 
ausencia total de fuentes, limitándonos a una serie de referen-
cias, fragmentos y testimonios procedentes de autores poste-
riores. Pero, por el contrario, en el caso de Platón (y de Aris-
tóteles) ya no se trata de escasez de textos, sino de una enor-
me abundancia. Por ello la obra de Platón plantea dos tipos de 
problemas: Por un lado la autenticidad y atribución de sus 
obras, y es necesario separar las obras que las tradiciones le 
atribuyen de las obras dudosas y/o apócrifas; y por otro lado 
el orden cronológico de las obras.  

El problema de la clasificación de las obras de Platón 
proviene ya de la Antigüedad con las citas y clasificación de 
sus obras por Diógenes Laercio (ver traducción al castellano 
de 1792, ediciones de 1940, 2014 y enlace), que ahora citare-
mos [Diógenes Laercio atribuye a Trasilo (aprox. s. I d.C.) la 
hipótesis de que Platón compuso sus diálogos de modo que se 
ordenaran en tetralogías, imitando el orden en que presenta-
ban sus obras los poetas trágicos en las fiestas dionisíacas, 
esto es, tres tragedias y un drama satírico]. Otros autores 
recogen sus opiniones sobre la obra de Platón, así, el helenista 
Aristófanes de Bizancio (c. 257 a.C. - c.180 a.C.), director de 
la Biblioteca de Alejandría, dividía sus diálogos en trilogías, 
mas sólo trasmite el contenido de cinco: 1: República, Timeo, 
Critias, 2: Sofista, Político, Crátilo, 3: Leyes, Minos, Epino-
mis, 4: Teeteto, Eutifrón, Apología, 5: Critón, Fedón, Cartas. 

Al margen de estas opiniones, en lo que respecta a la 
autoría de su obra, y tras varios siglos de casi olvido durante 
el Medioevo, empezaron a aparecer ediciones de sus obras 
más recientemente, y citamos las más relevantes. Como la 
Editio princeps de los diálogos platónicos que fue realizada 
en griego por la Imprenta Aldina en 1513 [Aldus Pius Manu-
tius o Aldo Manuzio (Bassiano,1449-Venecia, 1515), fue 
humanista e impresor italiano, que siguiendo el ideario rena-
centista, editó numerosos textos clásicos para evitar que las 
obras de la literatura griega cayesen en el olvido o la pérdida 
física, por lo que las convirtió en sus principales proyectos de 
edición: en 1509 publicó los trabajos menores de Plutarco, en 
1513 reaparece con la citada edición de Platón, que dedica a 
León X, Píndaro, Hesiquio y Ateneo siguieron en 1514, y sus 
sucesores continuaron su labor publicando las primeras edi-
ciones de Pausanias, Estrabón, Esquilo, Galeno, Hipócrates y 
Longinos], así como las primeras traducciones del griego 
antiguo al latín (la traducción latina de Marsilio Ficino, Divini 
Platonis opera omnia, fue impresa en el taller tipográfico del 
Convento de Santiago de Ripoli en Florencia, en 1483 (ver 
edición de 1590 en enlace), le siguió la de la Officina Frobe-
niana, en 1539 (Officina Frobeniana, 1539). Aunque la edi-
ción en tres volúmenes de Platonis opera quae extant omnia 
de Henri Estienne o Henricus Stephanus es posterior (1578) 
(ver enlace), fue ésta la que terminó prevaleciendo en lo que 
se refiere a imponer un sistema de paginación para referirse y 
hallar lugares específicos en la obra de Platón (que es la usada 
en esta contribución). 

Tras el Renacimiento, las reimpresiones de las obras de 
Platón no aparecen de nuevo hasta pasados más de ciento 
cincuenta años con la edición de J. F. Fischer, Leipzig, Bipon-
ti y Estrasburgo de 1760-1776, en 4 vols. La más importante 
del siglo XVIII es la de G. Ch. Croll, Fr.Ch. Exter y J.V. 

Embser, de 1781 en 12 vols. En el siglo XIX aparecen múlti-
ples ediciones alemanas, francesas, italianas e inglesas: en 
alemán se publica la edición de Schleiermacher, Platons Wer-
ke (Berlin en 1804-1809, 2ª ed. en 1817), y la primera edición 
crítica con la de I. Bekker, en 10 vols. (Berlín 1816-1817, 
1823, Londres, 1826). Sucesivas ediciones son publicadas en 
Leipzig entre 1819 y 1856, la más importante es la de Her-
mann: Platonis opera omnia, en 6 vols., Biblioteca Teubne-
riana (Leipzig, 1851-1853). La ediciones francesas más im-
portantes son las de V. Cousin, Oeuvres Complètes (Paris 
1822-1840) y la de E. Chauvet - A. Saisset, Oeuvres com-
plètes (París 1863). La edición inglesa más importante es la 
de B. Jowet, The Dialogues of Plato, en 5 vols. (Oxford 1871; 
1892, 3ª ed., y Nueva York 1937, 9ª ed.). Ediciones italianas 
fueron las de E. Ferrari, Dialoghi di Platone (Padua 1873-
1883) y la de R. Bonghi, Platone. Dialoghi (Turín-Roma-
Florencia, 1880-1904). En castellano Patricio de Azcárate 
publicó la primera traducción española de las Obras Comple-
tas de Platón (Madrid 1871-72, 11 vols.) (ver bibliografía). 

Ya en el pasado siglo y en el presente merecen citarse 
Platonis opera recognovit brevique adnotatione critica ins-
truxit (ed. de J. Burnet, Clarendon Press, Oxford 1900-1907, 
en 5 vols.); Oeuvres complètes (Collection des Universités de 
France publiée sous le patronage de l' Association G. Budé, 
Les Belles lettres, en 13 vols., París 1920); Sämtliche Werke 
(ed. F. Meiner, Lepzig 1920); Plato's works (ed. Loeb Classi-
cal Library, H.M. Fowler, Londres 1925); Dialoghi (Ed. Col. 
Filosofi antichi e medievali, Laterza, Bari 1930); Platonis 
opera omnia (ed. Bibl. della antichità classica, Florencia 
1936); Oeuvres complètes (ed. Classiques Garnier, París 
1936); Sämtliche Werke (ed. Scheider, Berlín 1940); Oeuvres 
complètes (ed. L. Robin, París 1940-1942), etc. En nuestro 
país, la Fundación Bernat Metge ha publicado en ediciones 
bilingües griego-catalán una veintena de títulos (Barcelona, 
1914-1956), y destaca la obra completa en castellano, en 9 
volúmenes, editada por Gredos (2003) (ver bibliografía). 

Respecto al problema de la datación de sus diálogos, se 
han empleado criterios basados en referencias a hechos histó-
ricos, acontecimientos biográficos del autor, referencias cuan-
do en un diálogo aparece una referencia a otro diálogo previo, 
según la evolución de la técnica literaria y la estilometría 
(supuesto por el que un autor varía su estilo y su lenguaje a lo 
largo de su producción escrita), a la evolución según el conte-
nido filosófico, etc. 

Al margen de toda esta problemática e información, y 
volviendo a las obras de Platón, comentemos que tras sus 
escritos iniciales de juventud, en sus años en la Academia 
escribió sus diálogos más representativos, donde aparece casi 
permanentemente el nombre de su maestro Sócrates como 
protagonista de sus diálogos. Platón utiliza estos diálogos para 
manifestar sus ideas y reflexionar sobre sus especulaciones 
metafísicas, a las que daba gran importancia, ya que negaba la 
existencia de un mundo material. Escribió sobre los más di-
versos temas, tales como filosofía, política, ética, moral, psi-
cología, antropología filosófica, epistemología, gnoseología, 
metafísica, cosmogonía, cosmología, filosofía del lenguaje y 
filosofía de la educación, pero Platón en estos diálogos tam-
bién habla sobre el arte, la danza, la música, la poesía, el 
amor, la arquitectura y el teatro. También trabaja con la filo-
sofía de las matemáticas, la astronomía, la geometría, la polí-
tica y la religión. Muy tangencialmente toca temas relaciona-
dos con la Medicina-Anatomía y las Ciencias Naturales. 
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Todas las obras de Platón, con las excepciones de las 
Cartas y de La Apología de Sócrates, están escritas no como 
poemas pedagógicos o tratados, sino en forma de diálogos; e 
incluso la Apología contiene esporádicos pasajes dialogados 
(fue Platón el primero que introdujo el escribir en diálogos, 
como dice Favorino en el libro VIII de su Varia historia o 
Diógenes Laercio en Vidas de filósofos ilustres). En ellos 
sitúa Platón a una figura principal, la mayor parte de las veces 
Sócrates, otras veces a personajes históricos como los filóso-
fos griegos Parménides de Elea (c. 530 a.C. y c. 470 a.C.), 
Gorgias Gorgias de Leontinos (c. 485 a.C.-c. 380 a.C.) o 
Fedón de Elis (segunda mitad del siglo V a.C. y la primera 
mitad del siglo IV a.C.) (Guthrie, 1981), o a sus propios her-
manos Adimanto y Glaucón, aunque a veces también apare-
cen algunos de los que no se tiene ningún registro histórico, 
aparte del testimonio platónico (Platón no aparece nunca 
como personaje, solamente es nombrado en Apología de 
Sócrates y en Fedón, pero nunca aparece discutiendo con su 
maestro ni con ningún otro). Estos personajes desarrollan 
debates filosóficos con distintos interlocutores, que mediante 
métodos como el comentario indirecto, los excursos o el rela-
to mitológico, así como la conversación entre ellos, se rele-
van, se preguntan, se completan, o entretejen; y también se 
emplean monólogos de cierta extensión. Su estilo es abierto, 
libre, inquietante, irónico, ameno, sutil y, en cierta forma, 
actual, divertido y a veces sensual, con una prosa sutil y una 
plasticidad dramática incomparable (Collobert, 2013), siem-
pre preguntándose cosas y en busca de la verdad y el conoci-
miento. 

Su extensa obra conocida puede dividirse en cuatro eta-
pas (ver tabla): Primeros diálogos o diálogos socráticos o de 
juventud: se caracterizan por sus preocupaciones éticas, aún 
sin dar respuestas (Bury, 1910). Están plenamente influidos 
por Sócrates, y estas obras son anteriores al primer viaje de 
Platón a Sicilia. Las obras más destacadas de esta etapa son: 
Apología de Sócrates (Ἀπολογία Σωκράτους), Ion (Ἴων), 
Critón (Κρίτων), Protágoras (Πρωταγόρας), Laques 
(Λάχης), Trasímaco (Θρασύμαχος), Lisis (Λύσις), Cármides 
(Χαρμίδης) y Eutifrón (Εὐθύφρων). Tras ella tenemos la 
Época de transición, también llamada constructiva o sistemá-
tica: esta fase se caracteriza también por cuestiones políticas, 
y aparece un primer esbozo de la Teoría de la Reminiscencia 
(adquirir conocimiento consiste en recordar lo que el alma 
sabía cuando habitaba en el mundo inteligible de las ideas 
antes de caer al mundo sensible y quedar encerrada en el 
cuerpo) y trata sobre la filosofía del lenguaje. Destacan de 
este periodo: Gorgias (Γοργίας), Menón (Μένων), Eutidemo 
(Εὐθύδημος), Hipias Menor (Ἱππίας ἐλάττων), Crátilo 
(Κράτυλος), Hipias Mayor (Ἱππίας μείζων) y Menexeno 
(Μενέξενος). Le sigue una Época de madurez o Diálogos 
críticos en los que introduce explícitamente la Teoría de las 
Ideas o de las Formas (división entre un mundo de cosas 
sensibles o mundo sensible y otro que no se puede percibir 
por medio de los sentidos o mundo inteligible, donde habitan 
las ideas) y desarrolla con más detalle la Teoría de la Remi-
niscencia (adquirir conocimiento consiste en recordar lo que 
el alma sabía cuando habitaba en el mundo inteligible de las 
ideas antes de caer al mundo sensible y quedar encerrada en el 
cuerpo), tratando a su vez distintos mitos griegos (Quaglia 
Dell'Acqua, 2014). En este periodo destacan: El Banquete 
(Συμπόσιον), también conocido como El Simposio, Fedón 
(Φαίδων), La República (Πολιτείας) y Fedro (Φαῖδρος). Por 
último tenemos sus Diálogos de vejez o críticos. En esta fase 

presenta una mayor sutileza y madurez de juicio, revisa y 
reformula sus ideas anteriores e introduce temas sobre la 
naturaleza y la medicina, introduciendo el Mito de la Atlánti-
da (Timeo, Critias), que tanta literatura y filmografía ha gene-
rado (Richard, 2000; Ellis, 2000; Zamarro, 2001; Vidal-
Naquet, 2006). Destacan de esta última época: Teetetes 
(Θεαίτητος) o De la Ciencia, Parménides (Παρμενίδης), El 
Sofista (Σοφιστής), El Político (Πολιτικός), Filebo (Φίληβος) 
o Del placer, Timeo (Τίμαιος), Critias (Κριτίας), Las Leyes 
(Νόμοι) y Epínomis (Επινομίδα), este último de autoría puesta 
en duda. Sus enseñanzas han sido de las más influyentes en la 
historia de la Civilización Occidental (Amorós, 2015), y sus 
obras se cuentan entre las mejores de la literatura mundial.  

De entre estos textos pueden señalarse los siguientes 
como los más influyentes: Crátilo, un examen de la relación 
entre el lenguaje y la realidad, evaluándose tanto una teoría 
naturalista del lenguaje como una convencionalista; Menón, 
una investigación sobre la virtud como conocimiento y su 
posibilidad de ser enseñada, fundamentada ontológicamente 
mediante una prueba y exposición de la Teoría de la Reminis-
cencia; Fedón, una demostración de la naturaleza divina e 
imperecedera del alma y el primer desarrollo completo de la 
teoría de las Ideas (Ross, 1993); El Banquete, la principal 
exposición de la particular doctrina platónica acerca del amor; 
La República, diálogo extenso y elaborado en el que se desa-
rrolla, entre otras cosas, una filosofía política acerca del esta-
do ideal, una psicológica teoría del alma, una psicología so-
cial, una teoría de la educación, una epistemología, y todo ello 
fundamentado, en última instancia, en una ontología sistemá-
tica [debe indicarse que el título original en griego que apare-
ce en Aristóteles es Politeía: la traducción exacta sería «régi-
men o gobierno de la polis (o ciudad-estado)», pero, a través 
del latín: Res respublĭca (cosa pública, o interés público de 
una colectividad, que añade la RAE), término que fue em-
pleado por Cicerón para rotular su obra sobre el mismo 
tema, ha permanecido con ese nombre en castellano, pero 
no debe tomarse en el sentido literal que hoy entendemos 
como estado cuya forma de gobierno es una república]; 
Fedro, en el que se desarrolla una compleja e influyente 
teoría psicológica y se abordan temas como el deseo, el 
amor, la locura, la memoria, la relación entre retórica y 
filosofía y la pobreza del lenguaje escrito en contraposición 
al genuino lenguaje oral; Teeteto, una inquisición sobre 
conocimiento en orden a hallar su naturaleza y su defini-
ción; Parménides, una crítica de Platón -puesta en labios del 
filósofo eleata- a su propia Teoría de las Ideas tal como 
hasta entonces la había presentado y que prepararía el ca-
mino a su reformulación en diálogos posteriores; Político, 
diálogo que incluye una exposición del método dialéctico 
platónico maduro, así como de la teoría de la justa medida, 
del auténtico político y el auténtico estado, respecto del cual 
los demás modelos de organización política son presentados 
como imitaciones; Timeo, ensayo de tradición pitagórica 
sobre Cosmogonía (el origen del universo), Física (la estruc-
tura de la materia) y Antropología (sobre la naturaleza hu-
mana), es considerado como la obra más influyente en toda 
la Filosofía y Ciencia posteriores; Filebo, investigación 
acerca de la buena vida, de la relación del bien con la sensa-
tez y el placer en cuanto compuestos de aquél y posibilita-
dores del vivir bien y provechosamente; y Leyes, una teoría 
extensa y madura acerca de la adecuada constitución del 
estado, que contrapone un mayor realismo al idealismo puro 
de la filosofía política presentada en La República. 
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Existen otros escritos asignados a Platón, como La Car-
ta Séptima (páginas 324 a 351 de la Opera omnia), aunque su 
autenticidad no está comprobada, y existen opiniones funda-
mentadas tanto a favor como en contra. La carta está datada 
después del tercer viaje de Platón a Sicilia, es anterior a Le-
yes, y versa sobre lo que enseñaba en sus clases a sus discípu-
los. También hay varios escritos cuya autenticidad permanece 
aún en duda, siendo los más importantes Alcibíades I (consi-
derado uno de los primeros diálogos, aunque otros autores 
defienden una fecha posterior y sugieren que el diálogo fue 
escrito alrededor del año 350 a.C.) y Epínomis (se duda si es 
Platón su autor o es obra de su discípulo Filipo Opuntio). No 
hemos hallado ninguna referencia entomológica en ninguna 
de estas tres obras (Carta Séptima, Alcibíades I, Epínomis).  

Finalmente, nos encontramos con Diálogos dudosos, 
mayoritariamente asignados a Platón por Diógenes Laercio: 
Alcibíades II, Hiparco, Minos, Los Rivales, Teages, Clitofón, 
Diálogos apócrifos: De lo Justo, De la Virtud, Demódoco, 
Sísifo, Erixias, Axíocos, Definiciones. Diógenes también 
trasmite otros diálogos que habían sido atribuidos a Platón, 
pero ya en la Antigüedad se consideraban espurios, y por ello 
no estaban incluidos en las tetralogías: Midón, Halción, 
Feaces, Quelidón, Séptima y Epiménides. Del canon de Trási-
lo también fueron rechazados desde antiguo por apócrifos el 
Alcibíades Segundo, el Anterastes, el Hiparco y el Epinomis 
(todos ellos no han sido considerados en esta contribución) y 
también encontramos doctrinas no escritas de Platón, cuyas 
referencias y fuente más antigua proceden, nada más y nada 
menos, que de su alumno Aristóteles, quien menciona en 
varios textos, referencias y teorías que no encontramos en la 
obra escrita que nos ha llegado de su maestro. De hecho, de 
las cuarenta y dos obras de Platón transmitidas por la Anti-
güedad, conservamos veintiséis diálogos platónicos probada-
mente auténticos. No obstante, parece que su obra perdida no 
alcanza la pérdida de obra de su pupilo Aristóteles (Báez, 
2006). Recordemos que sus escritos supervivientes constitu-
yen solo una parte de su obra original y son solo fragmentos. 
Diógenes Laercio, enumera más de ciento setenta obras de 
Aristóteles, de las que ha sobrevivido menos de una quinta 
parte, y pueden considerarse perdidas obras como Eudemo o 
Del Alma, Protréptico, Gryllos o De la Retórica (contra Isó-
crates), Sobre la Justicia, Dialogos, Segundo Libro de Poéti-
ca, etc. 

Naturalmente, se ha escrito mucho sobre la obra de Pla-
tón. En la Antigüedad, tanto entre sus contemporáneos, de los 
que hay infinidad de referencias y reseñas, como hasta poco 
después de su tiempo (Guthrie, 1981; Tarrant, & Baltzly, 
2006; Tuominen, 2009), y ya Diógenes Laercio mencionaba: 
“De estos diálogos, pues, unos versan sobre la física, como el 
Timeo; otros sobre la lógica, v. gr., el Político, el Cratilo, el 
Parménides y el Sofista; otros sobre la moral, como la Apolo-
gía, el Critón, el Fedón, el Fedro, el Convite, el Menexeno, el 
Clitofón, las Epístolas, el Filebo, el Hiparco y el Anterastes; 
otros sobre la política, como son la República, las Leyes, el 
Minos, el Epinomis y el Atlántico. Otros versan sobre la insti-
tución, v. gr., los Alcibíades, el Teages, el Lisis y el Laques. A 
los de proyectos pertenecen el Eutifrón, Menón, el Ion, el 
Carmides y el Teeteto. Acusativo es el Protágoras, y el Euti-
demo, los dos Hipias y el Gorgias son destructivos”.  

Después de la Antigüedad, y desde las primeras traduc-
ciones del griego antiguo al latín (ver ediciones anteriormente 
citadas) y al castellano (Azcárate, 1871-1872), existen multi-
tud de traducciones y comentarios sobre sus textos, especial-

mente desde la Ilustración hasta la actualidad, y se han reali-
zado y publicado multitud de ensayos, estudios y trabajos 
desde infinidad de puntos de vista, y no es la intención de esta 
contribución abordar su obra desde otro punto de vista que no 
sea el estrictamente entomológico.  

Evidentemente, y aunque Platón se interesó por la Cien-
cia (Balaudé, 1996) y por las Ciencias Naturales en la etapa 
madura de su vida, no fue así durante su formación intelectual 
temprana, y Aristóteles refiere que, antes de conocer a Sócra-
tes, Platón había tratado con el heraclíteo Crátilo y aceptaba 
sus ideas de que todo lo sensible está en el devenir y, por 
tanto, de que no es posible el conocimiento científico acerca 
de ello; pero que luego, influido por Sócrates y su enseñanza 
e insistencia en inquirir y definir qué es cada cosa para poder 
hablar de ella con propiedad, se convenció de que había reali-
dades cognoscibles y, por tanto, permanentes, y decidió que 
no eran sensibles: “el ámbito de lo que siempre deviene y 
nunca es sino de naturaleza inteligible”. Este concepto es, 
según Aristóteles, el origen de la Teoría de las Ideas (Ross, 
1993). En cualquier caso, su relación con la Naturaleza y los 
animales no es en absoluto comparable con la de su alumno 
Aristóteles, que de todos es conocida su extensa e influyente 
obra sobre el Mundo Natural, siendo el fundador de muchas 
ciencias, entre ellas la Zoología, creando una visión y siste-
matización de sus conceptos objetivables y creó el método 
empírico y deductivo y las bases de la clasificación de las 
Ciencias, particularmente lo que hoy en sentido amplio enten-
demos por Biología. Generó la Metafísica y la Lógica y en el 
campo que nos ocupa fue autor de más de veinte libros de 
contenido biológico: De Mirabilibus Auscultationibus, De 
Plantis, De Motu et de Incessu Animalium, De Parva Natura-
lia, etc., escritos en sus trece años atenienses y durante su 
estancia en Mytilene, de los que sólo un tercio nos han llega-
do, siendo De la generación de los Animales, De las partes de 
los Animales y De la Historia de los Animales sus obras zoo-
lógicas más conocidas.  

Como en muchos otros textos de la Antigüedad (Roy, 
1994; Kitchell, 2014), también Platón utiliza con mucha fre-
cuencia a los animales en sus diálogos, mayoritariamente en 
relación al hombre, y la zoología platónica es utilizada com-
parativamente con fines políticos y/o morales, en ocasiones de 
forma bastante compleja y contradictoria (Heath, 2005). Sus 
diálogos están llenos de animales, y no sólo en sus citas, sino 
en analogías, metáforas o a ciertos valores a ellos asignados. 
Sin que participen en los diálogos, en ocasiones los ensalza, 
los incluye en la condición de algunos humanos (junto a las 
mujeres, los niños o los esclavos) o les da una cierta capaci-
dad racional y categoría, como lo que encontramos en este 
pasaje de El Político:  

EXTRANJERO: Pero, ¡oh tú, el más arrojado de los 
hombres! Has obrado como obraría cualquier animal dotado 
de razón. La grulla, por ejemplo, haría lo que tú, si distribu-
yendo los nombres según tu procedimiento, designase las 
grullas como una especie distinta de todos los demás anima-
les, honrándose a sí misma; y al mismo tiempo, envolviendo a 
todos los demás seres en una misma categoría, incluso a los 
hombres, confundiese todos bajo el nombre de bestias. Pro-
curemos en lo sucesivo no incurrir en semejantes errores. 

Sobre los animales en la obra de Platón recordemos que 
en Timeo, mayoritariamente conocido por la traducción par-
cial al latín por Calcidio (autor seguramente de finales del s. 
IV d.C.), y por desgracia para el estudio de los animales, el 
texto parcial de Calcidio (que contiene sólo 17a-53c y un 
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comentario de una parte del diálogo platónico 31c-53c) care-
cía de la parte en la que Platón discute sobre medicina, fisio-
logía, y el alma animal, pero en las secciones (77a-c), Platón 
concede a los animales la capacidad de creencia y de poseer 
alma (y a las plantas): Formado el cuerpo de esta manera, 
necesitaba alimentarse. Para esto crearon los dioses una 
nueva especie de seres, análoga a la especie humana, pero 
con otras formas, otros sentidos animales; puesto que tienen 
alma, pero sólo tienen la tercera alma. Estas son las plantas, 
que viven inmóviles, arraigadas en el suelo, elementos que se 
les negó por Aristóteles y otros, y opiniones que retomarían 
los neoplatónicos y otros autores posteriores como Adelardo 
de Bath (Adelardus Bathensis, c. 1080 – c. 1150) en sus 
Questiones naturales o Guillermo de Auvernia (Guillaume 
d'Auvergne, 1190 - 1249) en su De anima (1230) (De Lee-
mans & Klemm, 2007). 

A diferencia de Aristóteles, del que existen numerosos 
estudios relacionados con su obra zoológica (y entomológica) 
y sus traducciones (Lenz, 1856; Keller, 1913; Hett, 1926; 
Bodenheimer, 1928-1929; Essig, 1936; Petit & Theodorides, 
1962; Capelle, 1962; Balme, 1970; Scarborough, 1979; Nuss-
baum, 1986; George & Yapp, 1991; Drossaart Lulofs, 1992; 
Van den Abeele, 1999; Steel et al., 1999; Van Oppenraay, 
2003; De Leemans, 2006, 2010, 2011; De Leemans 
& Goyens, 2006; Leunissen, 2010; Ebrey, 2015; Alwishah & 
Hayes, 2015, Connell, 2016, etc.) y del que no es hora de 
ocuparnos, en el caso de Platón apenas existen estudios sobre 
su obra desde el punto de vista “natural/zoológico”, aunque se 
ha citado y/o estudiado junto a otros autores griegos desde el 
punto de vista de los animales en la Antigüedad, incluida 
Grecia Clásica (Keller, 1913; Davies & Kathirithamby, 1954; 
Hogue, 1975, 1987; Roy, 1994; Kitchell, 2014; Resl, 2007; 
De Leemans & Klemm, 2007), en obras generales sobre los 
animales citados en los Textos Clásicos Griegos (Beavis, 
1988; Heath, 2005), o apenas en relación a los insectos en la 
Poesía Griega (Hearn, 1926, 2002), y mayoritariamente estas 
obras versan, como casi siempre, sobre los grandes animales. 
Por ello, el tema de las referencias entomológicas en la obra 
de Platón no ha sido tratado hasta la fecha con el detalle que 
ahora pretendemos. Éste es pues el motivo de la presente 
contribución, en la que vamos a hacer referencia de los ele-
mentos artropodianos que menciona Platón en sus diálogos, 
de los que hace referencia directamente en sus textos, o sugie-
re en alguna de sus obras (hemos contabilizado 81 referencias 
artropodianas), y en base a ello, comentar ciertos elementos 
que, en algunos casos, consideramos conveniente mencionar 
para ilustrar el contexto en el que se citaron. 

Antes de entrar en materia, y en relación a los artrópo-
dos mencionados en la Literatura Griega Antigua (Gil Fer-
nández, 1959), no siempre ha podido descifrarse la identidad 
de los artrópodos citados con determinados léxicos en sus 
textos transcritos de los originales [igual ocurre en los textos 
cristianos, y ejemplo tenemos en el “gnat” citado por Mateo 
(23: 24), que no ha sido aún identificado con seguridad, qui-
zás se trate de psicódidos (Diptera: Psychodidae) o alguna 
otra variedad de mosquitos] y, los manuscritos bizantinos 
iluminados (Kádár, 1978), donde imágenes y léxicos aparecen 
juntos, han ayudado a descifrar muchos datos (Scarborough, 
1979).  

En cualquier caso, no es fácil para sus traductores 
asignar con certeza la enorme diversidad de nombres, inclu-
so los citados por Aristóteles (D'Alverny, 1982; Drossaart 
Lulofs, 1992; Van den Abeele, 1999; Van Oppenraay, 2003; 

De Leemans, 2006, 2010, 2011; De Leemans & Goyens, 
2006; Connell, 2016, etc.). Por citar algunos ejemplos: Par-
nops, Akarnos, Astakos, Attakos, Attelabos, Brukos, Kar-
nos, Kerka, Kynakris, Mastax, Petêlis, Pranô, Sitthon, Tro-
xallis, etc., con los que la literatura griega menciona ciertos 
insectos y que, por sus características o contexto, pueden 
asociarse a un determinado tipo de insectos (grillos, langos-
tas, saltamontes, etc.) y esto ha generado cierta confusión y 
numerosas interpretaciones. Otros términos como Anthrênê 
/ Anthrêdôn / Ichneumom / Tentrênê (Aeliano, Aristóteles, 
Herodoto, Demetrio, Diodoro Siculo, etc.) han sido vincula-
dos con avispas (Polistes, Pompilus u otros tipos de abejas) 
y otros nombres de insectos próximos a la abeja (Bembix, 
Bombyx, Bembykion, Bombylos) son frecuentemente cita-
dos en la literatura griega y han sido asignados a diversos 
himenópteros. Otros autores griegos mencionan y denomi-
nan los nombres relacionados con los escarabajos: Copriun, 
Mêlolonthê, Bouprêstis, Karabus, Kerambus, Cantharus, 
Heliocantharus, que muchos conservan su raíz en la nomen-
clatura actual, como muchos términos o conceptos acuñados 
por Aristóteles permanecen hoy día vigentes (Entoma = 
Insecto, Coleoptera, Diptera, Hymenoptera, etc.), pero otros 
muchos nombres (Chrysokantharos, Chrysomêlolonthe, 
Karambêlon, Kerastês) han sido empleados por autores 
griegos y romanos (Aeliano, Plutarco, Tepfrasto, Plinio, 
Nicandrio, etc.) o se mencionan muchos otros nombres para 
la cigarra, al margen del más citado y conocido Tettix (Ki-
kous, Killos, Kixios, Kôbax, Lacetas, Ligantôr, Membrax, 
Sigalphos, Sigion, Tephras, etc.) y otros términos (puntual-
mente citados por autores Aeliano, Aristófanes, Hesychius, 
Athenaeus, etc.) como Akanthios, Enceladus, Herpyllis, 
Kalamaion o Kerkôpê, que podrían referirse a estos salta-
montes/cigarras cantores y la imagen de una u otra (cigarra/ 
saltamontes), y esto también ha generado cierta confusión y 
numerosas interpretaciones (que llega hasta nuestros días en 
las lenguas romances). 

Conscientes de esta limitación y problemática, asumi-
mos la dificultad de los traductores (Azcárate, 1871-1872; 
D'Alverny, 1982; Van den Abeele, 1999; Van Oppenraay, 
2003; De Leemans, 2006, 2010, 2011; De Leemans & Go-
yens, 2006) y nos basamos en ellos para realizar nuestra la-
bor. En cualquier caso, no hablamos de Aristóteles, sino de 
Platón, que raramente, como veremos, desciende a esta termi-
nología, aunque introdujo términos “taxonómicos” abstractos 
para una primeva clasificación de las cosas (también espe-
cies). Así, en su Teoría de las Ideas y en otros diálogos, Pla-
tón distingue dos modos de realidad, una, a la que llama inte-
ligible, y otra a la que llama sensible. La realidad inteligible, a 
la que denomina "Idea", tiene las características de ser inma-
terial, indestructible y eterna, siendo, por lo tanto, ajena al 
cambio, y constituye el modelo o arquetipo de la otra realidad, 
la sensible, constituida por lo que ordinariamente llamamos 
"cosas", y que tiene las características de ser material, corrup-
tible (sometida al cambio y a la destrucción), y que resulta no 
ser más que una copia de la realidad inteligible. Platón con-
cluye que todas las cosas, por distintas que sean entre sí, no 
solo tienen identidad en sí (especies), sino que tienen algo en 
común (ideas), al margen de su diversidad, por encima de lo 
visible, sea la belleza, la justicia, la ética, los árboles o los 
animales, ideas que no son visibles, pero que son reales y las 
asocian y agrupan en conjuntos que comparten estas “ideas”. 
Para Platón, por ejemplo, no podría reconocerse que algo sea 
moral o inmoral, justo o injusto, si no se posee la idea de la 
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moral o de la justicia, que englobe todas las acciones e inter-
pretaciones por variadas y subjetivas que sean. Estas ideas 
son el primordio de la futura clasificación que empleamos en 
la Taxonomía y la Sistemáticas actuales, en las que las espe-
cies pueden identificarse y agruparse en géneros y asociar 
estos entre sí, etc., como por ejemplo Platón expone en El 
Sofista, del que extraemos algunas frases: Dividir por géne-
ros, no tomar la misma especie por otra, ni otra por la mis-
ma; ¿no es esto lo propio de la ciencia dialéctica?... y en 
seguida, por último, una multitud de ideas absolutamente 
distintas las unas de las otras. He aquí lo que se llama saber 
discernir, entre los géneros, los que son capaces de asociarse 
y los que no lo son.... Hemos convenido, con motivo de los 
géneros, en que los unos se asocian entre sí y otros no; que 
los unos se asocian solamente a algunos, otros a un gran 
número, otros a todos y de todas maneras, sin encontrar nada 
que se lo impida... puesto que la naturaleza de los géneros 
permite que se asocien entre sí... ¿no hemos dicho y no deci-
mos, que el no-ser es no-ser, y que ocupa su lugar y su rango 
entre los seres, siendo una de sus especies?... hemos demos-
trado que la naturaleza de lo otro existe verdaderamente, y 
que está como dividida entre todos los seres comparados 
entre sí;... A su vez, el ser, comunicando con lo otro, es otro 
que todos los demás géneros; siendo otro que los demás 
géneros, no es, ni cada uno de ellos, ni todos ellos juntos, y 
no es más que él mismo;... Si pueden asociarse (los nombres) 
los unos a los otros; o si, por el contrario, no pueden asociar-
se; si los unos se prestan y otros se resisten a esta amalga-
ma... y después de esta averiguación, recordaremos nuestras 
precedentes divisiones por especies.... Es preciso dividir aún 
cada uno de estos dos géneros en dos... etc. 

Pero no sólo Platón asume una primeva clasificación 
“moderna” de las cosas y, en nuestro caso, de las especies 
animales, sino de la propia identidad de una, hoy llamada, 
especie. Enlazando con su Teoría de las Ideas, eso mismo 
parece preguntarse en Menon: 

MENON: Diría que las abejas, como abejas, no difie-
ren unas de otras. 

SÓCRATES: Y si yo hubiera replicado: Menon, dime, 
te lo suplico; en qué consiste que las abejas no se diferencian 
entre sí y son todas una misma cosa; ¿podrías satisfacerme? 

MENON: Sin duda. 
SÓCRATES: Pues lo mismo sucede con las virtudes. 

Aunque haya muchas y de muchas especies, todas tienen una 
esencia común, mediante la que son virtudes; y el que ha de 
responder a la persona que sobre esto le pregunte, debe fijar 
sus miradas en esta esencia, para poder explicar lo que es la 
virtud. 

En cualquier caso, para el lector interesado en la no-
menclatura actual derivada del Mundo Griego se recomienda 
Yancey (1945), Gil Fernández (1959) y Fernández Rubio et 
al. (2011 a, b) y sobre el léxico, vocabulario particular y for-
ma de escribir de Platón puede estudiarse en Rowe (2007), 
Schäfer (2007), Luri Medrano (2011) o Long (2014). 
 

Los artrópodos en la obra de Platón 

Ya hemos comentado, en varias ocasiones, los numerosos 
ejemplos entomológicos y su habitual presencia en la Cultura 
Griega, especialmente en su Mitología y su Literatura, siendo 
mucho más frecuentes las referencias artropodianas en la 
Comedia que en obras más elevadas como los Relatos Épicos 
o la Tragedia, aunque también en ellos hay referencias artro-

podianas. Naturalmente no vamos a incidir en temas sobra-
damente conocidos, y solo mencionaremos ahora algunos 
elementos relacionados con los artrópodos o sus referencias 
citados en la obra de Platón. Para el lector interesado sobre los 
artrópodos en la Civilización Griega se recomienda Lenz 
(1856), Cook (1895), Keller (1913), Hearn (1926, 2002), 
Davies & Kathirithamby (1954), Gil Fernández (1959), Scar-
borough (1979), Hogue (1987), Beavis (1988), Roy (1994), 
Bellés (1997), Moret (1997), Heath (2005), Kalof (2009), 
Monserrat (2011b, 2012a, 2013b) y Kitchell (2014). 

Empecemos con la figura de la abeja, sus variantes y re-
ferentes (zángano, aguijón, colmena, panal, enjambre) y sus 
derivados (principalmente la miel y la cera), que son los ele-
mentos entomológicos más utilizados por Platón (ver tabla). 
Como en un mismo texto, incluso párrafo o renglón, pueden 
estar citados varios de cualquiera de estos elementos apícolas, 
no es fácil sistematizarlos según el orden citado, pero tratare-
mos de ajustarnos a estos grupos. 

Es conocido que la abeja es uno de los insectos de 
mayor representación en la Literatura y el Arte Griego (Da-
vies & Kathirithamby, 1954), muy frecuentemente relacio-
nado con la poesía, los poetas y las Musas que los inspiran, 
pero también con su Mitología, y este laborioso y sacraliza-
do insecto se halla presente en el Olimpo griego vinculado 
con Zeus y su vida (Guthrie, 1968), ya que nació en la Cue-
va Dictaena en Creta, la de las Abejas Sagradas que ataca-
ron a los cuatro intrusos, y donde la ninfa Amalthénia ali-
mentó a Zeus con la miel y la leche de una cabra. También 
la abeja está asociada con diosas como Cibeles, Diana y 
Artemisa de Éfeso, con Pan y Príamo, y con deidades, per-
sonajes y sacerdotisas relacionados con Melissa, Melissae 
(sacerdotisas - abejas de la Gran Madre Abeja Reina) (Ri-
chards-Mantzoulinou, 1980), con Eleusis, Melitodes, Cupi-
do, Cierne, Aristaeus, Dionisio, Deméter (“abeja madre 
pura”) o con ciudades como Delfos y Éfeso, cuya Sacerdo-
tisa pítica era la Abeja délfica (Downing, 1999). El neopla-
tónico Porfirio en su Antro Nympharum nos dice que los 
antiguos llamaban melissas a las “almas ninfas”, es decir a 
las almas que van a desposarse con el cuerpo y las abejas 
son símbolo de las ninfas y las almas a punto de venir al 
mundo de los mortales. En probable que a través de los 
minoicos y micénicos recogerán antiguas ideas mesopotá-
micas y egipcias que las vinculan con la comunicación con 
los dioses y con prácticas iniciáticas y litúrgicas (libaciones, 
oráculos, etc.), hechos que permanecerán o parcialmente se 
conservan en el ideario europeo (Monserrat, 2012a). 

Las abejas también se citan en los trabajos de Hércules, 
y en relación con los panales de las tres sirenas Melisa, Ida y 
Amalthénia que tentaron a Ulises y que recoge Homero en su 
Odisea (XII), por citar solo dos de sus apícolas tradiciones. 
También el néctar y la ambrosía daban la inmortalidad a los 
dioses, quienes estuvieron siempre vinculados a la miel (Gu-
thrie, 1968). Con reminiscencias hindúes (Kámadeva, dios del 
amor, se le suele representar como un hombre alado, joven y 
hermoso, que porta un arco de caña de azúcar, con abejas 
posadas sobre él, y la cuerda está hecha con abejas), también 
las picaduras propinadas por abejas a Cupido (o las que él 
provoca a los amantes) son sobradamente conocidas, y por 
ello se suele representar a Cupido junto a abejas o panales, 
hecho de gran influencia iconográfica hasta después del Re-
nacimiento.  

Con antiguas herencias mesopotámicas e hindúes, tam-
bién las hallamos relacionadas con la elocuencia, la laboriosi-



330 
 

dad, la organización, la prosperidad, la poesía, el canto, la 
inteligencia, la inmortalidad y la imagen del alma, que desde 
las sombras se prepara para la vuelta desde la muerte, también 
con la tierra gobernada por el poder femenino de la naturale-
za, con la pura y protectora figura femenina, la fidelidad al 
marido, las virtudes domésticas, familiares y maternales, y un 
largo etc., elementos que más de uno ha llegado a la Cristian-
dad de nuestros días (Monserrat, 2016a). 

Con todos estos antecedentes, y como no podía ser de 
otra forma, también en la obra de Platón la abeja es el insecto 
más citado (ver tabla), bien como tal (sus castas), bien como 
elementos de su anatomía (aguijón), bien sobre sus sociedades 
(colmenas, panales, enjambres), bien con respecto a sus deri-
vados (miel, cera), bien como alegorías de la Poesía, la Orato-
ria, la Elocuencia, etc. Veamos estos ejemplos, empezando 
por este último apartado. 

Lo iniciamos con este pasaje de Ion (534a, b): De ahí 
que todos los poetas épicos, los buenos, no es en virtud de 
una técnica por lo que dicen todos esos bellos poemas, sino 
porque están endiosados y posesas. Esto mismo le ocurre a 
los buenos líricos, e igual que los que caen en el delirio de los 
Coribantes (bailarines tocados con un casco que celebraban el 
culto a la gran diosa Cibeles tocando el tamboril y bailando) 
no están en sus cabales al bailar, así también los poetas líri-
cos hacen sus bellas composiciones no cuando están serenos, 
sino cuando penetran en las regiones de la armonía y el ritmo 
poseídos por Baco, y, lo mismo que las bacantes (mujeres 
griegas adoradoras del dios Baco) sacan de los ríos, en su 
arrobamiento, miel y leche, cosa que no les ocurre serenas, 
de la misma manera trabaja el ánimo de los poetas, según lo 
que ellos mismos dicen. Porque son ellos, por cierto, los 
poetas, quienes nos hablan de que, como las abejas, liban los 
cantos que nos ofrecen de las fuentes melifluas que hay en 
ciertos jardines y sotos de las musas, y que revolotean tam-
bién como ellas. Y es verdad lo que dicen. Porque es una 
cosa leve, alada y sagrada el poeta, y no está en condiciones 
de poetizar antes de que esté endiosado, demente, y no habite 
ya más en él la inteligencia. 

También relaciona la miel con la elocuencia y la orato-
ria en Fedro: 

SÓCRATES: Pero ¿qué dirían Adrasto (hijo de Tálao y 
Lisímica, fue rey de Argos), el de la elocuencia dulce como la 
miel, o Pericles, si nos hubiesen oído hablar antes de los 
bellos preceptos del arte oratorio, del estilo conciso o figura-
do, y de todos los demás artificios que nos propusimos exa-
minar con toda claridad? 

En relación con la poesía (Hearn, 1926, 2002), las abe-
jas y su miel muestran una enorme vinculación que llegó a 
estar tan arraigada que se decía que el mismo poeta Píndaro 
(c. 518 a.C.) recibía la inspiración de las musas con la miel 
que ellas le enviaban a través de las abejas, y autores como 
Xenofonte (s. IV a.C.) en su Anabasis (IV, VII, 20), Homero 
(Himno a Hermes) o Plinio (XXI, XLV) ofrecen referencias a 
través de las cuales conocemos los efectos psicotrópicos de 
mieles realizadas con derivados de plantas tóxicas (alcaloides, 
canabinoides, glucósidos, etc.) (Ott, 1998). También la miel 
era la principal comida de los Pitagorianos, que los inmuniza-
ba contra las enfermedades y se achacaba a la miel la longe-
vidad de filósofos, de científicos o de poetas como Hipócra-
tes, Anacreonte y Pitágoras, quienes recomendaban a sus 
discípulos la miel como único alimento junto con frutos secos, 
ensalada y pan de trigo. Recordemos que en realidad la Filo-
sofía, cuya andadura tal cual hoy entendemos, se inicia con 

Platón, nace con un motivo meramente político: la elocuencia 
y la oratoria que eran la mejor vía de entrada en la política y, 
consecuentemente, en el ejercicio del poder (bien conocido 
entre los sofistas), y también Platón en La República, indica la 
importancia de la oratoria en la formación de los filósofos en 
política, de modo que fueran capaces de convencer, legislar, 
asesorar e incluso gobernar como estructura ideal del estado. 

La imagen de la miel asociada a la elocuencia en el 
Mundo Greco-Romano es generalizada (Cook, 1895). Los 
órficos consideraban que las almas eran simbolizadas por las 
abejas y sus enjambres, y a la miel la asociaban con la sabidu-
ría, el saber poético y la elocuencia, y por ello las abejas lle-
naban las bocas de Safo, Homero, Píndaro, Platón, y de otros 
personajes famosos que, por su elocuencia, los llamaban 
“dulce como la miel”. También el latino Eliano fue apodado 
“Lengua de Miel” por su dominio del griego. Esta tradición 
llegó a la Cristiandad y ejemplos tenemos en Juan Crisóstomo 
(344 – 407), obispo griego famoso por su elocuencia (“boca 
de oro”) y por ello fue relacionado con las abejas pues su 
oratoria era “dulce como la miel, san Ambrosio (340 – 397) 
obispo de Milán desde 374, uno de los Cuatro Grandes Doc-
tores de la Iglesia, por la etimología de su nombre: la ambro-
sía, como néctar de la inmortalidad reservado a los dioses, 
diosas, héroes y sus caballos y a los ángeles, y aunque no 
estaba permitido a los griegos mortales (y el castigo de Tánta-
lo es un ejemplo), con permiso de los dioses podían tomarla 
algunos mortales que los elevaría a una condición sobrehu-
mana (el caso de Aristeo, hijo de Apolo es buen ejemplo) y de 
él cuenta la Leyenda dorada de cómo las abejas “entrando y 
saliendo de su boca, como si quisieran hacer miel allí” depo-
sitaron la miel del conocimiento teológico en sus labios mien-
tras que él, aun en la cuna, dormía en el patio de su casa pa-
terna o Bernardo de Claraval (1090 – 1153), monje cistercien-
se conocido en la Edad Media como “maestro de la dulce 
miel” “doctor mellífico” o “boca de miel”. 

Volviendo al Mundo Clásico, las abejas, como símbolo 
de la elocuencia y la sabiduría, es lógico que sus citas litera-
rias sean muy frecuentes. Citemos la Ilíada y la Odisea (bien 
conocidas por Platón) de Homero donde las cita en estado 
silvestre, aunque también se citan cráteras y ánforas de piedra 
donde habitaban las abejas en las cuevas de las ninfas; en Los 
Trabajos y los días y en La Teogonia de Hesiodo; en las 
Geórgicas de Virgilio; Hippolytus de Eurípides; la Argonauti-
ca de Apolonio de Rodas; las Metamorfosis de Ovidio, al 
margen de las referencias sobre la apicultura en los textos de 
Aristóteles (Historia Animalium y De Generatione), y tam-
bién Hesiodo o Aristaeus sugieren el uso generalizado de la 
apicultura o citan remedios medicinales o contra la picadura 
de la abeja, y se dictaron leyes para aliviar los conflictos entre 
apicultores cuyas referencias aparecen en numerosos textos 
(Pseudo Quintiliano, Plutarco, Lex Sal., Lex Burg., Nican-
drio, Séneca, etc.). Otros autores como Píndaro, Platón, Hora-
cio, Aeliano Theofrasto, Aristaeo o Virgilio, hacen referencia 
a las virtudes de las abejas y de sus colonias ya domesticadas, 
y alguno menciona su danza miles de años antes de ser descri-
ta en el s. XX por Karl von Frisch. Sobre este particular men-
cionemos que la abeja es el insecto más citado en la Literatura 
Griega, con más de 50 referencias y en la bibliografía aporta-
mos algunas para los lectores interesados en las abejas en la 
Antigua Grecia, en especial Fraser (1951), Crane (1983, 
1999), Fernández Uriel (2011) y Monserrat (2011b). 

Muestra de esta relación entre las abejas y la miel con la 
sabiduría en la obra de Platón, tenemos en Filebo: 
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SÓCRATES: ¿No proporcionan placeres inexplica-
bles? Con respecto al resentimiento y a la cólera, ¿tendremos 
que recordar las palabras de Homero, que dice: “la cólera 
más dulce que la miel, que corre del panal” (Iliada, I. XVIII, 
v. 108), enardece algunas veces al sabio mismo; y recordar 
también los placeres mezclados con el dolor en nuestras 
quejas y pesares?... 

SÓCRATES: En cierta manera hacemos aquí el oficio 
de los escanciadores y tenemos a nuestra disposición dos 
fuentes; la del placer, que se puede comparar a una de miel; 
y la de la sabiduría, fuente sobria, en la que es desconocido 
el vino. 

En contraposición a la elocuencia y la sabiduría de las 
abejas se tenían las polillas, y del poeta Crantor dice Diógenes 
Laercio: Tenía gran destreza en inventar nombres. Decía que 
el actor trágico tenía la voz sin acepillar y llena de cortezas; 
Que los versos de cierto poeta estaban llenos de polillas, que 
las Posiciones de Teofrasto estaban escritas con ostra. 

Siguiendo con las abejas en la obra de Platón, La Repú-
blica (565a), hay otra interesante referencia a la miel: 

El tercer linaje será el del pueblo, esto es, el de aque-
llos que, viviendo por sus manos o apartados de las activida-
des públicas, tienen escaso caudal. Y es el linaje más extenso 
y el más poderoso en la democracia cuando se reúne en 
asamblea. 

Así es, de cierto -dijo-; pero con frecuencia no quiere 
hacerlo si no recibe una parte de miel. 

Y la recibe siempre -dije- en la medida en que les es po-
sible a los que mandan el quitar su hacienda a los ricos y 
repartir algo al pueblo, aunque quedándose ellos con la 
mayor parte. 

También en La República (363b) encontramos una bella 
y amable referencia a las abejas: Pero estas gentes van toda-
vía más allá en lo tocante a la buena fama; porque cargan en 
cuenta la opinión favorable de los dioses y enumeran las 
infinitas bendiciones que otorgan, según ellos, las divinidades 
a los justos. Por ejemplo, el bueno de Hesíodo y Homero. 
Según aquél, los dioses hacen que las encinas de los justos en 
el tronco produzcan abejas y arriba bellotas. 

Otra referencia a la miel, también afable, hallamos en 
Timeo o De la naturaleza: 

Estos jugos, diversificados al infinito a causa de sus 
combinaciones, forman una multitud de especies innumera-
bles; pero hay cuatro que contienen fuego, y que por ser más 
notables han recibido nombres particulares. Una, que calien-
ta al alma al mismo tiempo que al cuerpo, es el vino; otra, 
que es sólida y divide el fuego visual y a causa de esto parece 
lustrosa, brillante y vistosa, es la especie oleosa, a la que 
corresponden la goma, el jugo de ricino y el aceite mismo, y 
todos los demás jugos dotados de propiedades análogas; el 
que mezclándose a las especies alimenticias tiene la virtud de 
hacerlas más agradables al paladar, recibe frecuentemente el 
nombre de miel; en fin, el que disuelve la carne y que bajo el 
influjo del calor se hace espumoso, es distinto de todos los 
demás jugos y se le ha llamado opio. 

Sorprendente, y a la vez precioso, citamos este dolido 
alegato a la destrucción sin sentido de la Naturaleza (primer 
manifiesto “ecologista” en la Historia que conocemos), que 
haciendo referencia a las abejas, ya Platón manifestaba en 
Critias o La Atlántida: 

De suerte que, como sucede en las islas poco extensas, 
nuestro país, comparado con lo que era, se parece a un cuer-
po demacrado por la enfermedad; escurriéndose por todas 

partes la tierra vegetal y fecunda, sólo nos quedó un cuerpo 
descarnado. 

Pero antes el Ática, cuyo suelo no había experimentado 
ninguna alteración, tenía por montañas altas colinas; las 
llanuras, que llamamos ahora campos de Felleo (llanura 
árida y pedregosa), estaban cubiertas de una tierra abundante 
y fértil; los montes estaban llenos de sombríos bosques, de los 
que aún aparecen visibles rastros. Las montañas, donde sólo 
las abejas encuentran hoy su alimento, en un tiempo no muy 
lejano estaban cubiertas de árboles poderosos, que se corta-
ban para levantar vastísimas construcciones, muchas de las 
cuales están aún en pie. Encontrábanse también allí árboles 
frutales de mucha elevación y extensos pastos para los gana-
dos. Las lluvias, que se alcanzaban de Júpiter cada año, no se 
perdían sin utilidad, corriendo de la tierra estéril al mar; por 
el contrario, la tierra, después que venían a ella abundante-
mente, las conservaba en su seno, las tenía en reserva entre 
capas de arcilla; las dejaba correr desde las alturas a los 
valles, y se veían por todas partes miles de fuentes, de ríos y 
de cauces de agua. Los monumentos sagrados, que se en-
cuentran aún junto a los antiguos lechos de los ríos, atesti-
guan la verdad de mis palabras. He aquí lo que eran por 
naturaleza nuestros campos; los que los cultivaban, eran sin 
duda verdaderos labradores, entregados exclusivamente a 
sus labores, amigos del bien, de un natural excelente, y po-
seedores de una tierra fértil, regada por aguas abundantes y 
favorecida con el más benigno de los climas. 

Y otra reseña más sobre la miel, en este caso en relación 
a los enamoradizos jóvenes encontramos en La República 
(475e): 

Propio de otro y no de ti es, Glaucón, eso que dices -
continué-: a un hombre entendido en amores no le está bien 
olvidar que todos los jóvenes en sazón hacen presa de algún 
modo y agitan el ánimo del amoroso o enamoradizo pare-
ciéndole dignos de su solicitud y sus caricias. ¿O no es así 
como os comportáis con vuestros miñones? Al uno, porque es 
chato, lo celebráis con nombre de gracioso; llamáis nariz 
real a la aquilina del otro y del que está entre ambos decís 
que la tiene extremadamente proporcionada. Los cetrinos os 
parecen de apariencia valerosa y a los blancos los tenéis por 
hijos de dioses. ¿Y qué es ese nombre de «color de miel» sino 
una invención del enamorado complaciente que sabe conlle-
var la palidez de su amado cuando éste está en su sazón? En 
una palabra, os servís de todos los pretextos y empleáis todos 
los registros de vuestra voz a con tal de no dejaros ir ninguno 
de los jóvenes en flor.  

Recordemos que, entre los griegos, la miel, estaba rela-
cionada con la luna, la inmortalidad, la iniciación y el renaci-
miento, se creía dadora de virilidad, fertilidad y vigor, incluso 
de propiedades afrodisíacas, y por creer que las abejas eran 
partenogenéticas se consideraba a la miel un alimento sagra-
do, no contaminado y por ello se libaba a las deidades y a los 
espíritus de la fertilidad. El ritual de mezclar leche y miel 
(melikraton) y su asociación a la fertilidad es probablemente 
uno de los ritos más antiguos, y lo conocemos en Egipto, 
Babilonia, y también pertenece a los rituales hindúes y greco-
romanos, y desde el Mito de Zeus aparece multitud de veces 
referido a deidades como Dionisio, Porfirio y a los rituales 
órficos y mitráicos asumidos a través de los persas y magos 
de Asia Menor, que traerán consigo el culto a la abeja, ya que 
consideraban sagrada a la miel, y referencias de esta sustancia 
aparece en casi todos los poetas y autores clásicos, y como 
hemos indicado, fue puesta en la boca de Zeus, Homero, Safo, 
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Píndaro y Platón. Cook (1895), Fraser (1951), Graham 
(1975), Marchenay (1979), Crane (1983, 1999) o Monserrat 
(2011b, 2012a) recogen numerosa información sobre la api-
cultura griega y numerosa referencias sobre la abeja y sus 
derivados en el Mundo Griego. 

Al margen de las abejas y la miel merece citarse las re-
ferencias que hace Platón de la cera. Las referencias físicas o 
aplicadas de este derivado de las abejas son conocidas de 
autores griegos y romanos como Aristóteles, Celsio, Dioscó-
rides, Plinio, Columela o Paladio, quienes hablan de las pro-
piedades de las ceras púnicas o de las de España, Pontus, 
Candia, Creta o Córcega. Pero sobre todo las referencias 
sobre la cera son muy abundantes en la Mitología Griega 
(Cook, 1895; Guthrie, 1968), citemos algunas. Syrinx, ninfa 
de los ríos de la Arcadia que fue perseguida por Pan y huyen-
do de él en las aguas de su río, solicitó ayuda a los dioses que 
la trasformaron en una caña. Decepcionado, Pan cortó la caña 
en los pedazos de longitudes gradualmente menores que adhi-
rió con cera y así creó la flauta del pastor. También Calliope, 
es una de las nueve musas, la de la elocuencia y la poesía 
heroica y épica, por ello su emblema era el estilo y las tabli-
llas de cera. También en el pasaje que narra el viaje de la nave 
del Odysseus a su paso por de las temidas sirenas, Ulises hizo 
que los marineros rellenaran sus oídos con la cera (Odisea 
XII, 39), y de todos es conocido que las plumas de las alas que 
Daedalus y su hijo Ícaro utilizaron para huir de la prisión del 
Rey Minos estaban fijadas con cera. 

También relacionado con la cera, recordemos las citadas 
tablillas de escritura de los escolares y los sellos con los que 
se imprimía la impronta personal sobre la correspondencia 
escrita. Recuérdese que con la palabra simbolein (= símbolo) 
se designaba en Grecia una tablilla de cera que se partía por la 
mitad, su dueño conservaba una de las dos mitades y entrega-
ba la otra al amigo que partía con el fin de que, fuera lo que 
fuera lo que el destino les trajera, sus descendientes pudieran 
reconocerse como no extraños, de hecho el símbolo es lo que 
reúne e identifica a los extraños. De todo ello proviene la 
etimología del vocablo sincero = (sin cera = sin falsedad y sin 
maleabilidad).  

La cera en la obra de Platón es utilizada con cierta fre-
cuencia, como ejemplo de plasticidad y modelado de pensa-
mientos y caracteres. Veamos algunos ejemplos. 

La República (588d): Modela, pues, la figura de una 
bestia abigarrada y policéfala que tiene en torno diversas 
cabezas de animales mansos y feroces y que es capaz de 
cambiar y sacar de sí misma todas estas cosas. 

Trabajo es ése -dijo- de un hábil modelador; no obstan-
te, puesto que el pensamiento es aún más plástico que la cera 
y otros materiales semejantes, dala por modelada. 

También en Las Leyes: Tienes razón, extranjero lace-
demonio. Pero dime; ¿haremos consistir la fuerza únicamen-
te en la resistencia que se opone a los objetos terribles y 
dolorosos? ¿No se ejercita igualmente luchando contra los 
deseos, los placeres y las seducciones, que enervando el 
corazón hasta de los que se creen más firmes, los amoldan 
como la cera a todas sus impresiones? 

O en Timeo: Entre estos cuerpos compuestos, unos con-
tienen menos agua que tierra, como el vidrio y todas las 
piedras que se llaman fusibles; otros contienen más, como la 
cera y todas las sustancias aromáticas. 

Preciosas y reflexivas las referencias que hace Platón 
sobre la cera y su vinculación con el conocimiento y el alma 
en Teetetes: 

SÓCRATES: Supón conmigo, siguiendo nuestra con-
versación, que hay en nuestras almas planchas de cera, más 
grandes en unos, más pequeñas en otros, de una cera más 
pura en éste, menos en aquel, demasiado dura o demasiado 
blanda en algunos y un término medio en otros. 

TEETETES: Lo supongo. 
SÓCRATES: Decimos que estas planchas son un don 

de Mnemosina, madre de las musas, y que marcamos en ellas 
como con un sello la impresión de aquello de que queremos 
acordarnos entre todas las cosas que hemos visto, oído o 
pensado por nosotros mismos, estando ellas dispuestas siem-
pre a recibir nuestras sensaciones y reflexiones; que conser-
vamos el recuerdo y el conocimiento de lo que está en ellas 
grabado, en tanto que la imagen subsiste; y que cuando se 
borra no es posible que se verifique esta impresión, lo olvi-
damos y no lo sabemos. 

SÓCRATES: Resta, por consiguiente, formar juicios 
falsos en el caso en que, conociéndoos a ti y a Teodoro, y 
teniendo vuestras facciones grabadas sobre las citadas 
planchas de cera, viéndoos a ambos de lejos, sin distingui-
ros suficientemente, me esfuerce yo en aplicar la imagen 
del uno y del otro a la visión que le es propia, adaptando y 
ajustando esta visión sobre las huellas que ella me ha deja-
do, a fin de que el reconocimiento tenga lugar; y cuando en 
seguida, engañándome en este punto y tomando el uno por 
el otro, como sucede a los que ponen el zapato de un pie en 
el otro pie, yo aplico la visión del uno y del otro a la fiso-
nomía que no es la suya, o cuando caigo en el error, expe-
rimentando lo mismo que cuando se mira en un espejo, 
donde lo que está a la derecha aparece a la izquierda; 
entonces sucede que se toma una cosa por otra, y se forma 
un juicio falso. 

SÓCRATES: He aquí cuál es la causa. Cuando la cera 
que se tiene en el alma es profunda, grande en cantidad, bien 
unida y bien preparada, los objetos que entran por los senti-
dos y se graban en este corazón del alma (como le ha llama-
do Homero, designando así de una manera simulada su se-
mejanza con la cera), dejan allí huellas distintas de una pro-
fundidad suficiente, y que se conservan largo tiempo. 

SÓCRATES: Por el contrario, cuando este corazón es-
tá cubierto de pelo, (lo cual alaba el muy sabio Homero) o la 
cera es impura y llena de suciedad, o es demasiado blanda o 
demasiado dura; por de pronto, los que la tienen demasiado 
blanda aprenden fácilmente, pero olvidan lo mismo, que es lo 
contrario de lo que sucede a los que la tienen demasiado 
dura. En cuanto a las personas, cuya cera está cubierta de 
pelo, es áspera y en cierta manera petrosa o mezclada de 
tierra y cieno, el signo de los objetos no es limpio en ellas; 
tampoco lo es en aquellos que tienen la cera demasiado dura, 
porque no hay profundidad; ni en aquellos que la tienen 
demasiado blanda, porque, confundiéndose las huellas, se 
hacen bien pronto oscuras. 

Menos claros son, cuando además de esto se tiene un 
alma pequeña, pues que, siendo estrecho el espacio, los sig-
nos se mezclan los unos con los otros. Todos estos están en 
situación de formar juicios falsos. Porque cuando ven, oyen o 
imaginan alguna cosa, no pudiendo aplicar en el acto cada 
objeto a su signo, son lentos, atribuyen a un objeto lo que 
corresponde a otro, y generalmente ven, oyen y conciben 
caprichosamente. Y así se dice de ellos que se engañan y que 
son unos ignorantes. 

SÓCRATES: ¡Qué! ¿Crees tú que nadie se ha propues-
to examinar en sí mismo los números cinco y siete? No digo 
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cinco hombres, siete hombres, ni nada que a esto se parezca, 
sino los números cinco y siete, que están grabados como un 
monumento sobre las planchas de cera de que hablamos, no 
siendo posible que se juzgue falsamente respecto de ellos. 
¿No ha sucedido que, reflexionando sobre estos dos números 
y hablando consigo mismo y preguntándose cuánto suman, el 
uno ha respondido que once y lo ha creído así, y el otro que 
doce? ¿O bien todos dicen y piensan que suman doce? 

Lo mismo que supusimos antes en las almas aquello de 
las planchas de cera, formemos ahora en cada alma una 
especie de palomar de toda clase de aves, éstas que viven en 
bandadas y separadas de las otras, aquellas reunidas tam-
bién, pero en pequeños bandos, y otras solitarias y volando a 
la aventura entre las demás. 

¿Me diréis también que hay otras ciencias para estas 
ciencias y estas ignorancias, y que el que las posee, teniéndo-
las encerradas en otros palomares ridículos o grabadas en 
otras planchas de cera, las sabe durante el tiempo que las 
posee, aunque ellas no estén presentes en el espíritu? 

Relacionando las abejas con la virtud, es interesante la 
duda planteada por Platón sobre si hay una o varias especies 
de abejas que encontramos en Menon: 

SÓCRATES: Gran fortuna es la mía, Menon; porque, 
cuando sólo voy en busca de una sola virtud; me encuentro 
con todo un enjambre de ellas. Pero sirviéndome de esta 
imagen, tomada de los enjambres, si habiéndote preguntado 
cuál es la naturaleza de la abeja, y respondiéndome tú, que 
hay muchas abejas y de muchas especies; qué me hubieras 
contestado si entonces te hubiera yo dicho: ¿es a causa de su 
calidad de abejas por lo que dices que existen en gran núme-
ro, que son de muchas especies y diferentes entre sí? ¿O no 
difieren en nada como abejas, y sí en razón de otros concep-
tos, por ejemplo, de la belleza, de la magnitud o de otras 
cualidades semejantes? Dime, ¿cuál hubiera sido tu respues-
ta a esta pregunta? 

MENON: Diría que las abejas, como abejas, no difie-
ren unas de otras. 

SÓCRATES: Y si yo hubiera replicado: Menon, dime, 
te lo suplico; en qué consiste que las abejas no se diferencian 
entre sí y son todas una misma cosa; ¿podrías satisfacerme? 

MENON: Sin duda. 
SÓCRATES: Pues lo mismo sucede con las virtudes. 

Aunque haya muchas y de muchas especies, todas tienen una 
esencia común, mediante la que son virtudes; y el que ha de 
responder a la persona que sobre esto le pregunte, debe fijar 
sus miradas en esta esencia, para poder explicar lo que es la 
virtud. ¿No entiendes lo que quiero decir? 

Naturalmente no podía faltar la referencia a las picadu-
ras de las abejas, como la que encontramos en Fedon (91c): 
Vosotros, por tanto, si me hacéis caso, os cuidaréis poco de 
Sócrates y mucho más de la verdad, y si en algo os parece 
que digo lo cierto, lo reconoceréis, pero si no, os opondréis 
con toda razón, precaviéndoos de que yo en mi celo no os 
engañe a la vez que me engaño a mí mismo, y me marche, 
como una abeja, dejándoos clavado el aguijón. Aristóteles 
citará sobre las avispas y las abejas “estos insectos armados 
de aguijón tienen arma porque tienen ira” (Ej.: De partibus 
animalium). Recordemos también la obra de Aristófanes Las 
avispas, en la que representan los jueces corruptos. 

En asociación a este Justicia-Himenóptero tema, una de 
las principales obras de Platón es “La República”, en la que 
se ocupa de la justicia y plantea la pregunta “¿Qué es un Es-
tado justo y qué es un solo individuo?, etc., y escrita en res-

puesta a la muerte de su maestro Sócrates, ya que Platón 
siempre pensó que su muerte había sido del todo injusta. Esta 
obra, extremadamente crítica ante los ciudadanos y gobernan-
tes corruptos e incompetentes es una de sus obras más apíco-
las de Platón, con numerosas referencias a las abejas, la cera, 
la miel, las colmenas y enjambres, citadas en anteriores apar-
tados, pero destaca, como era de esperar, el muy frecuente 
empleo del término “zángano” que es protagonista y mayori-
tario en alusión a ellos. Veamos estos ejemplos: 

La República (552c):  
¿Quieres, pues -dije yo -, que digamos de él que, del 

mismo modo que nace en su celdilla el zángano, azote del 
enjambre, igualmente nace ése en su casa como otro zán-
gano, azote de la ciudad? 

Ciertamente, ¡oh, Sócrates! -dijo. 
¿Y no será, Adimanto, que, mientras la divinidad ha he-

cho nacer sin aguijón a todos los zánganos alados, en cambio 
entre esos pedestres los hay que no lo tienen, pero hay otros 
que están dotados de aguijones terribles? ¿Y que de los ca-
rentes de aguijón salen quienes a la vejez terminan siendo 
mendigos, y de los provistos de él, todos aquellos a los que se 
llama malhechores? 

La República (554c): 
Bien -dije-. Ahora considera lo siguiente. ¿No diremos 

que, por falta de educación, hay en él apetitos zanganiles, 
propios los unos de un mendigo, los otros de un malhechor, y 
que a todos ellos los contiene por la fuerza su interés dirigido 
hacia otras cosas? 

La República (554d): 
Ahora bien, mi querido amigo -dije yo-, será, ¡por 

Zeus!, siempre que se trate de gastar lo ajeno cuando descu-
bras que en la mayoría de ellos existen esos apetitos propios 
del zángano. 

La República (556a): 
En cambio, los negociantes van con la cabeza baja, fin-

giendo no verles; hieren, hincándoles el aguijón de su dinero, 
a cualquiera de los otros que se ponga a su alcance, se llevan 
multiplicados los intereses, hijos de su capital, y con todo ello 
crean en la ciudad una multitud de zánganos y pordioseros. 

La República (559d-e): 
Y aquel a quien hace poco llamábamos zángano, ¿no 

decíamos acaso que es el hombre entregado a tales placeres 
y apetitos y gobernado por los deseos innecesarios, mientras 
que el regido por los necesarios es el hombre ahorrativo y 
oligárquico? 

Pues bien, digamos ahora -seguí- cómo del hombre oli-
gárquico sale el democrático: en mi opinión, en la mayor 
parte de los casos es del siguiente modo.  

¿Cómo? 
Cuando en su juventud, después de criarse como íba-

mos diciendo, en la ineducación y la codicia, llega a gustar 
de la miel de los zánganos y convive con estos ardientes y 
terribles animales capaces de procurar toda clase de placeres 
con variedad de color y de especie, entonces date a pensar 
que empieza la oligarquía que hay en él a convertirse en 
democracia. 

La República (564b): 
Pues bien -dije yo -, me refería al linaje de hombres 

holgazanes y pródigos: una parte de ellos más varonil, que es 
la que guía, y otra más cobarde, que le sigue; y los compará-
bamos con zánganos, los unos provistos de aguijón, los otros 
sin él. 

La República (564e): 
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Pero hay otro grupo que siempre se distingue de la mul-
titud. 

¿Cuáles? 
Buscando todos la ganancia, los que por su índole son 

más ordenados se hacen generalmente los más ricos. 
Es natural. 
Y de ahí es, si no me equivoco, de donde los zánganos 

sacan más miel y con mayor facilidad. 
En efecto -dijo-, ¿cómo habrían de sacársela a los que 

tienen poco? 
Y tales ricos son, a mi ver, los que se llaman hierba de 

zánganos. 
Eso parece -contestó. 
La República (565c): 
Y así, cuando ven al fin que el pueblo, no por su volun-

tad, sino por ser ignorante y porque le engañan los calum-
niadores, trata de hacerles daño, entonces, quiéranlo o no, se 
hacen de veras oligárquicos y no espontáneamente; antes 
bien, es el mismo zángano el que, picándoles, produce este 
mal. 

La República (567e): 
Me parece, ¡por vida del perro! -exclamé-, que te refie-

res a otros zánganos, pero extranjeros éstos y procedentes de 
todas partes. 

La República (573a-b): 
E imagínate que le pasa lo mismo que a su padre y 

que es arrastrado a un desenfreno sin límites llamado liber-
tad integral por los que le arrastran; imagínate al padre y a 
los otros deudos que dan ayuda a los deseos moderados 
mientras los otros ayudan a los deseos contrarios. Pues 
bien, cuando estos terribles seductores y creadores de tira-
nos desconfían de dominar al joven de otra manera sino 
dándose arte a introducir en él algún amor, como jefe de 
los deseos ociosos y dilapidadores de sus bienes: un zán-
gano grande y con alas... ¿O piensas que es otra cosa el 
amor entre estos hombres? 

Ninguna otra cosa -dijo- sino precisamente ésa. 
Así, pues, cuando los otros deseos, zumbando en derre-

dor de él y repletos de perfumes, de aromas, de coronas y de 
bebidas y de los otros placeres que andan sueltos en tales 
compañías, hacen crecer y alimentan al zángano hasta no 
poder más e insertan en él el aguijón de la pasión, entonces 
él, jefe del alma, toma por escolta a la locura, se vuelve furio-
so y, si encuentra en el hombre algunos deseos y opiniones de 
los tenidos por buenos y todavía pudorosos, los mata y los 
echa de él hasta que lo deja limpio de sensatez y lo llena todo 
de aquella locura advenediza. 

Estás explicando en toda regla -dijo- el nacimiento del 
hombre tiránico. 

Nos parecen suficientes y suficientemente explícita su 
significación y utilización, pero destacamos, sin darle mayor 
importancia por su seguro uso metafórico, los términos “un 
zángano grande y con alas” (todos los zánganos tienen alas) 
o “la miel de los zánganos” (tienen lengua muy corta, lo cual 
les impide libar el néctar; por ello son alimentados por las 
obreras, y no tienen corbícula o cestillo en el tercer par de 
patas como las obreras, lo que les impide el transporte de 
polen o propóleo) y “aguijón de los zánganos” (no tienen 
aguijón), si bien Aristófanes en Las avispas (1107, sqq) hace 
referencia a zánganos sin aguijón (aunque cite avispas y no 
abejas). 

También es usado en forma de adjetivo: 
La República (554c): 

Bien -dije-. Ahora considera lo siguiente. ¿No diremos 
que, por falta de educación, hay en él apetitos zanganiles, 
propios los unos de un mendigo, los otros de un malhechor, y 
que a todos ellos los contiene por la fuerza su interés dirigido 
hacia otras cosas? 

Platón utiliza con frecuencia el entomológico término 
de “enjambre” al referirse alegóricamente a los grupos huma-
nos, particularmente los jóvenes, como en Lisis: Fue invitado 
a permanecer con ellos y, después de dejarse rogar, entra al 
fin en la palestra que animaban con sus juegos enjambres de 
jóvenes adornados con preciosos trajes y coronados de flores 
para celebrar la fiesta de Hermes.  

También lo utiliza refiriéndose a cosas bellas y desea-
bles, como en Crátilo (401e):  

HERMÓGENES: ¿Cómo es eso, Sócrates? 
SÓCRATES: Buen amigo, se me ha ocurrido un como 

enjambre de sutilezas.  
O las relaciona con la virtud, como en Menon: 
SÓCRATES: Gran fortuna es la mía, Menon; porque, 

cuando sólo voy en busca de una sola virtud; me encuentro 
con todo un enjambre de ellas. Pero sirviéndome de esta 
imagen, tomada de los enjambres... 

Pero también Platón es más específico al mencionar en 
varias ocasiones el término “enjambre”, concretando “enjam-
bre de abejas”, como en El Político: Y ya sea que estos jefes 
purguen al Estado para su bien, condenando a muerte o 
desterrando a algunos ciudadanos; o que lo aminoren, en-
viando fuera colonias a manera de enjambres de abejas; o 
que lo aumenten, llamando a su seno extranjeros, que con-
vierten en ciudadanos; desde el momento que conservan el 
Estado con el auxilio de su ciencia y de la justicia, haciéndole 
mejor de peor que era, en cuanto de ellos ha dependido, 
debemos de proclamar, que este es el único gobierno verda-
dero, y que así es como se define. En cuanto a las demás 
formas, que conocemos con el mismo nombre, no son legíti-
mas ni reales; no hacen más que imitar al verdadero go-
bierno; cuando están organizadas con prudencia, le imitan en 
lo que tiene de mejor; cuando no, en lo que tiene de peor..... 
Pero hoy día, ya que no se ve aparecer en las ciudades, como 
en los enjambres de abejas, un rey tal como le hemos pintado, 
que sobresalga desde luego sobre todos los demás por el 
alma y por el cuerpo, no queda otro recurso que el de reunir-
se en consejo para escribir las leyes, siguiendo las huellas del 
verdadero gobierno. 

Observamos en esta crítica y honesta reflexión política, 
por un lado el empleo de “enjambre de abejas” refiriéndose a 
grupos humanos que van y vienen, se desplazan y se asientan, 
como los enjambres, pero por otro también refleja la idea de 
que las colmenas tenían rey y no reina. Recordemos que esta 
vieja y errónea tradición literaria (y biológica) se remonta a 
Platón, Aristóteles, Plutarco y Aeliano entre los escritores en 
griego y a Virgilio y Plinio entre los romanos, y como tantos 
otros errores, lo heredará la Cristiandad y Occidente. Asumi-
da la categoría masculina de la divina realeza (Guthrie, 1968), 
las abejas no le fueron a la zaga, y que se dio por hecho que 
las abejas tenían rey (y no reina), y jamás se planteó que po-
dría tratarse de una sociedad matriarcal y de una reina en vez 
de un rey (también los egipcios consideraban a los escaraba-
jos como de género masculino, y símbolo de la virilidad). 

Aunque el escritor, filólogo y apicultor inglés, Charles 
Butler (1559-1647), fue el primero entre los escritores apíco-
las que hizo público, en su Monarquía femenina de las abejas 
(publicada en Oxford en 1609), que el rey de las abejas era 
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realmente una reina, porque la había visto aovar (y descubrió 
el valor de cohesión que produce la abeja reina a través de 
feromonas que este autor llamó “sustancia real” que las abejas 
obreras distribuyen por toda la colmena y de ella depende el 
ordenamiento social de la colonia), fue la obra del zoólogo 
holandés Jan Swammerdam (1637 – 1680) quien investigó el 
sexo de las abejas mediante disección, publicando sus datos 
en sus obras Historia general de los animales que carecen de 
sangre (1669), Historia Insectorum Generalis o Bybel der 
Naturae (Leiden, 1737-1775). 

Otra referencia a los “reyes de las abejas” la encontra-
mos en La República (520 a-d):  

Pues ahora -dije- observa, ¡oh, Glaucón!, que tampoco 
vamos a perjudicar a los filósofos que haya entre nosotros, 
sino a obligarles, con palabras razonables, a que se cuiden 
de los demás y les protejan. Les diremos que es natural que 
las gentes tales que haya en las demás ciudades no participen 
de los trabajos de ellas, porque se forman solos, contra la 
voluntad de sus respectivos gobiernos, y, cuando alguien se 
forma solo y no debe a nadie su crianza, es justo que tampoco 
se preocupe de reintegrar a nadie el importe de ella. Pero a 
vosotros os hemos engendrado nosotros, para vosotros mis-
mos y para el resto de la ciudad, en calidad de jefes y reyes, 
como los de las colmenas, mejor y más completamente edu-
cados que aquéllos y más capaces, por tanto, de participar de 
ambos aspectos. Tenéis, pues, que ir bajando uno tras otro a 
la vivienda de los demás y acostumbraros a ver en la oscuri-
dad. Una vez acostumbrados, veréis infinitamente mejor que 
los de allí y conoceréis lo que es cada imagen y de qué lo 
es, porque habréis visto ya la verdad con respecto a lo bello 
y a lo justo y a lo bueno. Y así la ciudad nuestra y vuestra 
vivirá a la luz del día y no entre sueños, como viven ahora 
la mayor parte de ellas por obra de quienes luchan unos 
con otros por vanas sombras o se disputan el mando como 
si éste fuera algún gran bien. Mas la verdad es, creo yo, lo 
siguiente: la ciudad en que estén menos ansiosos por ser 
gobernantes quienes hayan de serlo, ésa ha de ser forzosa-
mente la que viva mejor y con menos disensiones que nin-
guna; y la que tenga otra clase de gobernantes, de modo 
distinto. 

También hallamos la utilización de “enjambre” en sen-
tido de “cantidad de cosas” en algunos pasajes de La Repúbli-
ca (450b): 

¡Qué acción la vuestra -exclamé- al echaros de ese 
modo sobre mí! ¡Qué discusión volvéis a promover, como 
en un principio, acerca de la ciudad! Yo estaba tan conten-
to por haber salido ya de este punto y me alegraba de que 
lo hubieseis dejado pasar aceptando mis palabras de enton-
ces; y ahora queréis volver a él sin saber qué enjambre de 
cuestiones levantáis con ello. Yo sí que lo preveía y por eso 
lo di de lado entonces, para que no nos diera tanto queha-
cer. 

La República (574d): ¿Y qué? Cuando se le acaben a 
tal hombre los bienes del padre y de la madre y se haya espe-
sado en él grandemente el enjambre de los placeres, ¿no 
empezará por poner mano en el muro de un vecino o en el 
vestido de algún viandante retrasado en la noche y no la 
emprenderá después con algún templo? 

Y por último no podría faltar el término “enjambre” re-
lacionado con los deseos humanos y el amor, como en Fedro: 

SÓCRATES: Cuando el deseo irracional, sofocando en 
nuestra alma este gusto del bien, se entrega por entero al 
placer que promete la belleza, y cuando se lanza con todo el 

enjambre de deseos de la misma clase sólo a la belleza cor-
poral, su poder se hace irresistible, y sacando su nombre de 
esta fuerza omnipotente, se le llama amor. 

Vemos pues una enorme profusión de elementos apíco-
las en la obra de Platón, y para cerrar este apartado relaciona-
do con las abejas de la Grecia Clásica, hagamos unos breves 
comentarios sobre ellas. 

No cabe duda que la expansión de la apicultura en el 
Próximo y Medio Oriente, técnicas que ya practicaban los 
hititas (Ransome, 1937), llegó por varias vías a Grecia, proce-
diendo su información bien de las rutas comerciales y/o de los 
colonos de procedencia egipcia que extendieron estas prácti-
cas de apicultura por Grecia, Chipre y Palestina antes de 
nuestra era. También fenicios y filisteos (que ya practicaban 
la apicultura mucho antes de que los israelitas llamaran a su 
Tierra Prometida como de “abundante leche y miel”) contri-
buyeron con su comercio a la expansión de nuevas técnicas 
apícolas. 

En Grecia la apicultura parece tener un largo historial 
(Ransome, 1937; Graham, 1975), que se inicia en los contac-
tos con los fenicios y la herencia minoica y micénica (espe-
cialmente la minoica comercialmente relacionada con Egipto 
y Fenicia). No en vano, y según una leyenda griega, las abejas 
nacieron en Creta en tiempos de Saturno y por ello están 
frecuentemente vinculadas a esta isla, y Aristaeus, deidad 
pastoril e hijo de Apolo y de la ninfa Cirene, fue hecho inmor-
tal por Gaia, protector de la caza y el ganado, así como de la 
apicultura, ya que fue, según ellos, quien inventó las colme-
nas. También existe un mito sobre sus colmenas destruidas, su 
madre y el Dios Proteus que retoman de los egipcios el origen 
de las abejas a partir de bueyes muertos.  

Es muy probable que, tras la Guerra de Troya y/o los 
contactos comerciales, los griegos obtuvieran nueva informa-
ción sobre la apicultura que se realizaba en Anatolia y Feni-
cia, donde era desde antiguo especialmente conocida entre los 
hititas, y es posible que todas las citas primeras se refirieran a 
la miel de abejas salvajes. Las primeras referencias que cono-
cemos de colmenas en Grecia se hallan en la Teogonia y los 
Trabajos y los días de Hesiodo (c.750 a.C.).  

La miel tenía en Grecia múltiples aplicaciones. Con fre-
cuentes referencias al Olimpo, especialmente a la citada 
crianza de Zeus, aquí en la tierra se daba miel a los niños de 
las clases más privilegiadas tras el destete, y también la toma-
ban los atletas durante los entrenamientos y los Juegos Olím-
picos. La miel se utilizaba en cosmética, remedios, bebidas, 
alimentos, etc. (de hecho la palabra medicina tiene la misma 
raíz que mead, bebida alcohólica elaborada a partir de panales 
de abeja que era utilizada como elixir), pero también en su 
liturgia, y en forma de libaciones (nephalia) era usada en 
rituales religiosos y néctar y ambrosía contribuían a alcanzar 
la inmortalidad de sus dioses (Ransome, 1937). Filósofos y 
autores tan longevos como Pitágoras o Demócrito achacaba 
su edad a la miel, y todo este interés generó la obligada legis-
lación sobre la ubicación, protección de las colmenas y otras 
normas al respecto que mayoritariamente surgieron del legis-
lador ateniense Solon (c.639 – 599 a.C.), siendo Ática la prin-
cipal productora de las más apreciadas mieles que en tiempos 
de Pericles se estima una producción de 20.000 colmenas. 
Las mieles se exportaban a otros países y el Papiro de Zenon 
se refiere a ellas.  

Además de las abejas y las colmenas, otros insectos so-
ciales aparecen reflejados en sus textos, y así, en la obra de 
Platón, es interesante el empleo de las sociedades de insectos 
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en relación al orden y la sensatez. Veamos este pasaje de 
Fedon (82a, b), una de sus obras más animalísticas:  

¿Cuáles son esos que dices, Sócrates? 
Por ejemplo, los que se han dedicado a glotonerías, ac-

tos de lujuria, y a su afición a la bebida, y que no se hayan 
moderado, ésos es verosímil que se encarnen en las estirpes 
de los asnos y las bestias de tal clase. ¿No lo crees? 

Es, en efecto, muy verosímil lo que dices. 
Y los que han preferido las injusticias, tiranías y rapi-

ñas, en las razas de los lobos, de los halcones y de los mila-
nos. ¿O a qué otro lugar decimos que se encaminan las almas 
de esta clase? 

Sin duda -dijo Cebes-, hacia tales estirpes. 
¿Así que -dijo él- está claro que también las demás se 

irán cada una de acuerdo con lo semejante a sus hábitos 
anteriores? 

Queda claro, ¿cómo no? -dijo. 
Por tanto, los más felices de entre éstos -prosiguió- 

¿son, entonces, los que van hacia un mejor dominio, los que 
han practicado la virtud democrática y política, esa que lla-
man cordura y justicia, que se desarrolla por la costumbre y 
el uso sin apoyo de la filosofía y la razón?  

¿En qué respecto son los más felices?  
En el de que es verosímil que estos accedan a una estir-

pe cívica y civilizada, como por caso la de las abejas, o la de 
las avispas o la de las hormigas, y también, de vuelta, al mis-
mo linaje humano, y que de ellos nazcan hombres sensatos. 

También las hormigas son citadas en Fedon (109b): 
Luego, además, de que es algo inmenso -dijo-, y de que noso-
tros, los que estamos entre las columnas de Heracles y el 
Fasis (los límites del mundo civilizado y entonces conocido, 
la oikouménē, eran el Estrecho de Gibraltar al oeste y el río 
Fasis, en la Cólquide, cerca del Cáucaso, al este), habitamos 
en una pequeña porción, viviendo en torno al mar como 
hormigas o ranas en torno a una charca, y en otras partes 
otros muchos habitan en muchas regiones semejantes. 

También Platón utiliza el término “hormiguero” como 
alegoría de cantidad de cosas, y ejemplo tenemos en Teetetes: 

SÓCRATES: ¿Y no adviertes que es una impudencia 
explicar lo que es el saber, cuando no se conoce lo que es la 
ciencia? 

Pero, Teetetes, después de tanto hablar, nuestra con-
versación es un hormiguero de defectos. Hemos empleado 
una infinidad de veces estas expresiones: conocemos, no 
conocemos, sabemos, no sabemos, como si nos entendiéra-
mos uno ¿otro, mientras que ignoramos aun lo que es la 
ciencia; y para darte una nueva prueba de ello, te haré notar 
que en este momento mismo nos servimos de las palabras 
ignorar y comprender, como si nos fuese permitido usarlas, 
estando privados de la ciencia. 

Aunque en menor medida que las abejas o las cigarras, 
las hormigas tienen una enorme presencia en el Mundo Grie-
go, pues adquirieron en el Mundo Helénico connotaciones 
divinas y trasformadas en hombres por Zeus, así los Myrmi-
dones que repoblaron la sagrada Isla de Egina (Aegina) tras la 
peste no eran más que hormigas que Zeus trasformó tras el 
ruego que le hizo su hijo y rey de esta isla Aeacus, y adquirie-
ron el conocimiento humano y fueron bravos guerreros segui-
dores de Aquiles en la Guerra Troyana con 50 barcos con 50 
Myrmidones en cada uno. Este hecho posee reminiscencias 
egipcias al relacionar las hormigas con la iniciación de los 
profanos a los conocimientos (hacerse humanos). Incluso el 
mismo Zeus, que tan acostumbrado nos tiene en transformarse 

en otras entidades para satisfacer sus humanas pulsaciones, 
nos dejó constancia de sus trasformaciones en águila, toro o 
en cisne, también, aunque menos conocida es su trasforma-
ción en hormiga en Tesalia. 

También Heródoto (VII, 183), poco antes de la Batalla 
de las Termópilas, hace referencia al Mirmex (nombre común 
de la hormiga), escollo peligroso para la navegación que 
había sido señalado con una estela de piedra. Recordemos que 
existen muchas leyendas griegas que están relacionadas con 
estos insectos, y merecen mencionarse otros mitos y leyendas 
de las hormigas en el Mundo Greco-Romano. Así Ceres era 
asociada y poseía como atributo la hormiga (myrmêx) y por 
ello se usaban en la adivinación. Muchos autores clásicos 
refieren a la hormiga en sus obras: Aristóteles la considera un 
insecto “político”; Plutarco las asocia con el coraje, la tem-
planza y lo laborioso, comparando sus galerías con el Labe-
rinto de Creta para evitar a los enemigos, y el mismo rey 
Midas fue alimentado de niño por los granos que les dejaban 
las hormigas en sus labios; Aeliano las asemeja a la organiza-
ción militar, la economía doméstica y los enterramientos 
humanos y anota curiosas descripciones de sus órganos geni-
tales; Dio Chrysóstomo (40-120 d.C.) las compara con las 
sociedades humanas, y Aristófanes o Pherécrates hacen gra-
ciosas alusiones comparándolas con las novedades que apor-
taba la nueva poesía, etc.  

Sobre otros insectos en la obra de Platón, no podía faltar 
la figura de la cigarra (tettix) (Homoptera, Cicadidae), uno de 
los elementos entomológicos que caracteriza y simboliza la 
propia esencia ateniense (Davies & Kathirithamby, 1954). 
Mítico insecto muy citado por sus autores y especialmente por 
los poetas, consagrado a Apolo, emblema de Ática en cone-
xión oriental con el Dios Sol, emblema Titono, y asociado a 
las Musas, que representa un fuerte vínculo entre los antiguos 
griegos y su propia tierra, estando su sonido asociado al paisa-
je que concebían como idílico. Se creía que carecía de sangre 
y se alimentaba de rocío, por lo que se la vinculó con la in-
mortalidad.  

Muchos autores (Homero, Hesiodo, Aristófanes, Theo-
crito, Leonidas, Pamphilus, Apolonides, Xenarco, etc.) la 
citan asociada a sus campos, a sus árboles y al calor del ve-
rano, y existen multitud de citas comparándolas con los poetas 
y los músicos, de su inclusión en algunas estatuas, de alusio-
nes en relación a la mala vecindad, a la inmortalidad, la pro-
creación, como alimento y con fuertes vinculaciones con las 
Musas y con Apolo a quien estaba consagrada. Isidoro en una 
bella metáfora del paso de la primavera a la abundancia del 
verano, pretende que las cigarras nacían de la saliva de los 
cuclillos y decía Philé (Peri Zôôn idiôtetos, XXIV) que las 
cigarras se alimentaban del rocío del oriente, en alusión al 
mito helénico de Titono, amante de la Aurora, quien posee la 
cigarra como emblema por haber conseguido la inmortalidad, 
pero no la eterna juventud y se hizo viejo hasta convertirse en 
cigarra, y por ello estaba asociada con la inmortalidad y se 
consideraba que estos insectos no envejecían con el paso del 
tiempo. 

También se cita en multitud de poemas como en Aetia 
de Callimachus (Calímaco) y en un poema anónimo a este 
insecto dedicado (Anacreonteum 34) donde refiriéndose a 
ella, acaba diciendo “eres como los Dioses”. 

Para los griegos (o más probablemente para los poste-
riores autores que han interpretado sus textos) parece que no 
se diferenciaba demasiado la cigarra-chicharra (Homoptera, 
Cicadidae) de la cigarra-langosta-saltamontes (Orthoptera, 
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Ephippigeridae, Tettigonidae, Acrididae, etc.), de hecho no 
está claro que en la conocida fábula de Esopo La Cigarra y 
la Hormiga la cigarra sea una chicharra (Homóptero) o una 
langosta (Ortóptero) que es como hasta hoy día habitual-
mente se representa y a veces aparece junto a ella represen-
tada. Es probable que, a pesar de la abundante terminología 
griega al respecto, bastara el término con el que se conside-
raba un insecto de tamaño medio que cantara. Pero el caso 
es que en las lenguas derivadas se produce un elevado grado 
de homonimias, y así, bajo la misma denominación “cigarra 
- homóptero” / “cigarra-saltamontes” ha pasado a varias 
lenguas romances, el castellano, junto a chicharra, entre 
otras, o es muy similar (cigare/cigale) en francés. La ciga-
rra-chicharra es muy popular en los países mediterráneos 
porque se escucha por doquier y su pertinaz sonido nos 
acompaña en las siestas del verano, pero pocos han visto 
algún ejemplar, al menos vivo, mientras que la cigarra-
langosta-saltamontes es mucho menos sonora, pero mucho 
más visual y familiar, por lo que pensamos que la confusión 
parece venir tanto de los propios griegos (que les pasaría lo 
mismo) que del pueblo llano sobre el que se gestaron las 
lenguas romances en los diferentes territorios (Monserrat, 
2012a, 2013c). 

En los textos clásicos se la menciona con muchos otros 
nombres, al margen del más citado y conocido Tettix (Kikous, 
Killos, Kixios, Kôbax, Lacetas, Ligantôr, Membrax, Sigal-
phos, Sigion, Tephras, etc.) y otros términos (puntualmente 
citados por autores Aeliano, Aristófanes, Hesychius, Athe-
naeus, etc.) como Akanthios, Enceladus, Herpyllis, Kala-
maion o Kerkôpê, podrían referirse a estos saltamontes / ciga-
rras cantores, y la imagen de una u otra (cigarra/ saltamontes) 
pueden aparecer indistintamente asociadas al mismo pasaje en 
cerámica, y especialmente en acuñaciones (Montserrat, 
2012a). 

En cualquier caso, sea cigarra (o menos probablemente 
saltamontes) está citada en multitud de textos por los escrito-
res antiguos y especialmente los poetas, que elogiaban el 
dulzor de su canción. Sobre este particular la primera referen-
cia es de la poetisa Erinna, probablemente discípula de Safo 
en Lesbos (hacia 600 a.C.), pero otras como las que aparecen 
en textos de Aristódikos de Rodas (hacia 400 a.C.), Simias de 
Rodas (hacia 300 a.C.), Theokritos de Siracusa (310-260 a.C.) 
e incluso posteriores referencias de Plinio el Viejo parecen 
aseverar esta costumbre. Plutarco la consideraba sagrada y 
relacionada con las Musas y ya Aeliano (170-230 d.C.) ano-
taba que solamente la cigarra macho cantaba.  

Sabemos que los griegos no eran muy dados a los ani-
males de compañía y sólo perros y caballos eran considerados 
como vinculados afectivamente en la casa familiar, pero sa-
bemos que sólo algunos escarabajos y especialmente las cica-
das eran tratadas como lo que hoy llamaríamos mascotas. Las 
tenían dentro de casa en cajas para escuchar sus cantos y 
recibir sus influencias. Curiosamente, y de forma paralela a lo 
que vemos en las civilizaciones de China y Japón, se tienen 
numerosas referencias de textos que inducen a creer en la 
costumbre griega de portar cigarras vivas en el interior de 
colgantes que, a modo de pequeñas jaulitas hechas de paja o 
mimbre, se llevaban en el cuello o sobre el pelo a modo de 
horquillas, y no sólo las mujeres, sino también los varones 
atenienses. También aparece en cerámica y vasos de libación. 
No obstante consideramos poco factible que, debido al régi-
men alimenticio de estos insectos (fluidófagos), fuesen ciga-
rras los insectos utilizados (ver más adelante) y muy proba-

blemente fuesen grillos (Gryllus maculatus o Acheta domesti-
ca) los insectos utilizados para este particular. 

La cigarra era considerada por los griegos ejemplo de la 
trasformación, de la regeneración, del equilibrio y del valor 
guerrero y, como hicieron los mesopotámicos con la exuvia 
de las ninfas de las libélulas, los griegos veían en la metamor-
fosis de las cigarras un ejemplo de resurrección y la inmorta-
lidad (recuérdese el Mito de Tithonus) y probablemente las 
máscaras rituales y las empleadas en el teatro procedan de la 
idea de la crisálida-metamorfosis de la cigarra que cambia de 
aspecto, hecho que se consigue mediante el empleo de másca-
ras en cultos, ritos y espectáculos. También Pausanias las cita 
en rituales practicados en Ática relacionados con la Arrhe-
phoria dedicada a Atenea (Egan, 1983), probablemente por su 
capacidad de emitir melaza (dulce como la miel) y sus esta-
dios juveniles subterráneos de los que emerge como adulto, 
en comparación con el rocío, las libaciones, los objetos miste-
riosos que las jóvenes oficiantes traían y la vestimenta circular 
que usaban (podonychos) que las imitaba. Los griegos daban 
el mismo nombre a la tercera edad que a las exuvias que dejan 
sus ninfas (náyades) sobre los troncos cuando emergen como 
imagos. Con esta sugerente asociación, no es de extrañar que 
se utilizaron en medicina para remediar ciertas dolencias (de 
la vejiga) y que, al margen de loas y citas anteriormente refe-
ridas. 

Es lógico que aparezca con frecuencia en su literatura y, 
obviamente en la obra de Platón, quien anotaba que las Musas 
transformaban en cigarras a los poetas que de tanto cantar se 
olvidaban de comer y beber, y especialmente la elogia en 
Fedro (230c, 258e) que ahora citaremos, pero veamos antes 
otros ejemplos. 

En El Banquete, en ocurrente y desenfadada alusión, 
leemos: Compadeciéndose entonces Zeus, inventa otro recur-
so y traslada sus órganos genitales hacia la parte delantera, 
pues hasta entonces también éstos los tenían por fuera y 
engendraban y parían no los unos en los otros, sino en la 
tierra, como las cigarras. De esta forma, pues, cambio hacia 
la parte frontal sus órganos genitales y consiguió que me-
diante éstos tuviera lugar la generación en ellos mismos, a 
través de lo masculino en lo femenino, para que si en el abra-
zo se encontraba hombre con mujer, engendraran y siguiera 
existiendo la especie humana, pero, si se encontraba varón 
con varón, hubiera, al menos, satisfacción de su contacto, 
descansaran, volvieran a sus trabajos y se preocuparan de 
las demás cosas de la vida. 

Sugerentes las abundantes referencias a las cigarras y 
las Musas (que transformaban en cigarras a los poetas y que 
de tanto cantar se olvidaban de comer y beber) en Fedro (230 
c, 258 e): 

SÓCRATES: ¿No te parece que la brisa que aquí corre 
tiene cierta cosa de suave y perfumado? Se advierte en el 
canto de las cigarras un no sé qué de vivo, que hace presentir 
el estío. Pero lo que más me encanta son estas yerbas, cuya 
espesura nos permite descansar con delicia, acostados sobre 
un terreno suavemente inclinado. 

SÓCRATES: Creo que tenemos tiempo. Lo que me pa-
rece es que las cigarras, que cantan sobre nuestras cabezas, 
y conversan entre sí, como lo hacen siempre con este calor 
sofocante, nos observan. Sí nos viesen en lugar de mantener 
una conversación, dormir la siesta como el vulgo, en esta 
hora del mediodía al arrullo de sus cantos, sin ocupar nues-
tro entendimiento, se reirían de nosotros, y harían bien; cree-
rían ver esclavos que habían venido a dormir a esta soledad, 
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como los ganados que sestean alrededor de una fuente. Sí por 
el contrario, nos ven conversar y pasar cerca de ellas, como 
el sabio cerca de las sirenas, sin dejarnos sorprender, nos 
admirarán y quizá nos darán parte del beneficio que los 
dioses les han permitido conceder a los hombres. 

SOCRATES: No parece bien que un amigo de las mu-
sas ignore estas cosas. Dícese que las cigarras eran hombres 
antes del nacimiento de las musas. Cuando estas nacieron y 
el canto con ellas, hubo hombres, que de tal manera se arre-
bataron al oír sus acentos, que la pasión de cantar les hizo 
olvidar la de comer, y beber, y pasaron de la vida a la muer-
te, sin apercibirse de ello. De estos hombres nacieron las 
cigarras, y las musas les concedieron el privilegio de no tener 
necesidad de ningún alimento, sino que, desde que nacen 
hasta que mueren, cantan sin comer ni beber; y además de 
esto van a anunciar a las musas, cuáles, entre los mortales, el 
que rinde homenaje á cada una de ellas. Así es que, haciendo 
conocer a Terpsícore (la musa de la danza, hija de Zeus y de 
Mnemósine), como todas las musas los que la honran en los 
coros, hacen que esta divinidad sea más propicia a sus favo-
recidos. 

SOCRATES: Yo, mi querido Fedro, no dudo en acha-
carlos a las divinidades que habitan estos sitios; quizá tam-
bién los cantores inspirados por las musas que habitan por 
cima de nuestras cabezas (las cigarras), nos han comunicado 
su inspiración; porque he sido siempre absolutamente extra-
ño al arte oratorio.  

En relación a las cigarras, ha de comentarse que Timón 
(Timón el Silógrafo o Timón de Fliunte, Τίμων, c. 320 - 230 
a.C.), hablando de Platón, dice: Entre ellos paseaba muy 
erguido Platón, de cuyo labio dulzuras procedían, semejantes 
a las del canto igual de las chicharras, sentadas en los árbo-
les frondosos del floreciente bosque de Academo (Academia). 

Naturalmente en la extensa obra de Platón puede habér-
senos escapado alguna referencia entomológica, en particular 
las que no están explícitamente expresadas en sus diálogos, 
pero podrían referirse a alguno de nuestros bichos. Por ejem-
plo en Timeo, hablando sobre animales dice: Al bien acompa-
ña siempre lo bello, y a lo bello la armonía; de donde se 
infiere que un animal no puede ser bueno sino mediante la 
armonía. Pero no somos sensibles a la armonía, ni la tene-
mos en cuenta sino en las cosas pequeñas; en las grandes, en 
las más importantes, las despreciamos enteramente. En efec-
to; lo mismo respecto a la salud y a la enfermedad, que res-
pecto a la virtud y al vicio, todo depende de la armonía del 
alma y del cuerpo o de su oposición. Sin embargo, no nos 
curamos de esto, y no tenemos en cuenta que si un alma 
grande y poderosa es conducida por un cuerpo débil y mise-
rable, o si se verifica lo contrario, el animal todo carece de 
belleza, porque le falta la primera de las armonías; en el caso 
contrario, es para el que lo ve el espectáculo más bello y 
agradable. Que el cuerpo tenga las piernas desiguales o 
cualquiera otra desproporción... (¿mantis?, ¿ortópteros?, 
¿jerbo?, etc.). 

Las referencias griegas a los artrópodos parásitos (pul-
gas, piojos) y especialmente molestos (moscas, tábanos, mos-
quitos), sin ser escasas, suelen estar muy veladas y habitual-
mente se citan de forma críptica, quizás por ser los griegos 
poco dados a describir cosas desagradables, y especialmente 
los atenienses (tan amantes de la belleza y de la belleza del 
cuerpo), un pueblo especialmente aseado, amante de la gim-
nasia y del gimnasio, y una ciudad que ya entonces poseía 
baños públicos y privados. 

En el caso de los piojos, son proporcionalmente escasas 
las referencias de pediculosis en la antigua Grecia, y casi 
todas referidas a poetas y filósofos, como ahora veremos. 
Ejemplo de estas citas veladas tenemos en la cita de Platón, en 
el contexto de purificación del cuerpo en los baños y gimna-
sios donde utiliza el término “insecto” (sin duda se refería a la 
pediculosis), de forma bastante velada (despectiva), como en 
El Sofista: No creo que el arte de la guerra proporcione una 
caza más noble que el arte de destruir los insectos, sino que, 
de ordinario, inspira más frivolidad y más orgullo. 

Algo más explícita, en este caso una referencia a la sar-
na, hallamos en Filebo: 

SÓCRATES: En cierta manera hacemos aquí el oficio 
de los escanciadores y tenemos a nuestra disposición dos 
fuentes; la del placer, que se puede comparar a una de miel; 
y la de la sabiduría, fuente sobria, en la que es desconocido 
el vino, y de donde sale un agua pura y saludable. He aquí lo 
que es preciso que nos esforcemos en mezclar del mejor mo-
do posible. 

SÓCRATES: Esta especie de mezclas ¿no se forman de 
una dosis, ya igual, ya desigual, de dolor y de placer? 

PROTARCO: Sin duda. 
SÓCRATES: Entre las mezclas, en que el dolor supera 

al placer, coloca las sensaciones mixtas de la sarna y de 
otras comezones, cuando el humor que se inflama es interno, 
sin que la fricción y el movimiento, que no llegan hasta él, 
hagan otra cosa que suavizar el cutis, ya se valga del calor, 
ya de agua fría, experimentando algunas veces placeres muy 
grandes en medio de un natural desasosiego; o bien, por el 
contrario, cuando el mal es externo, y se le obliga a producir 
en el interior, de una u otra manera, un placer mezclado de 
dolor, sea esparramando por fuerza los humores amontona-
dos, sea reuniendo los humores esparcidos, produciéndose 
así a la vez placer y dolor. 

Pero esto de no incidir demasiado en lo que no es be-
llo ni agradable, entre otras cosas citar la sarna, pulgas, 
piojos, etc., es bastante habitual en la Literatura Griega (en 
eso la Literatura occidental no siguió su estilo, y ejemplos 
son los poemas dedicados a la pulga de John Donne, a la 
mosca de Antonio Machado o Jean Paul Sartre, o al propio 
piojo de Robert Burns o Dylan Thomas, por citar solo algu-
nos ejemplos de los muchos que existen), y ejemplo tene-
mos en la obra de Heródoto quien aporta veladas referencias 
directas e indirectas sobre los piojos al hablar de ciertas 
costumbres funerarias, y hay en su texto una referencia 
ciertamente confusa sobre las costumbres de los budinos, 
pueblo vecino y aliado de los escitas contra Darío (IV, 109), 
que en las traducciones habituales la refieren como: “son 
autóctonos y nómadas, y entre los pueblos de por allí son 
los únicos que comen piñones”. Este último término puede 
también tomarse en griego (y así aparece en algunas versio-
nes en griego de este texto) como piojo (Insecta, Anoplura, 
hoy Siphunculata), y no es en absoluto descabellado que sea 
ésta la acepción original adecuada, ya que no es infrecuente 
el comportamiento de muchos pueblos que muerden los 
piojos y las liendres durante su mutuo aseo, comportamiento 
que también se da en los primates sociales. De hecho el 
mismo Heródoto, más adelante, hablando de las costumbres 
de los libios (IV, 168) anota: “Sus mujeres llevan en cada 
pierna una ajorca de bronce, se dejan el pelo largo. Cada 
mujer se coge los piojos, les pega un mordisco y luego los 
escupe. Son los únicos entre los libios que lo hacen” (Mon-
serrat, 2011 b). 
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Sobre este tema, la primera y más antigua referencia que 
conocemos la hallamos en un fragmento del poeta Archilocus 
(s. VII a.C.) e Hipócrates inicia y define la nomenclatura 
relacionada con la piel, sus afecciones y remedios, y también 
Heracleito (s.VI a.C.) los trata. Algunos poetas en estos siglos 
(Alcma, Pherecydes, Diógenes Laertius, Pherecydes de Tales) 
se vieron afectados por pediculosis que también afectó a 
militares (tanto a oficiales como Phalanthus, como a la solda-
desca, como a Aristófanes, Plutarco, Apiano Archilocus, 
Heráclito, etc.), y también tenemos referencia de Plutarco 
sobre el rey Agesilaus de Esparta (s.V-IV a.C.) al que picó un 
piojo mientras realizaba un sacrificio a Minerva o de Aris-
tippus, y afectó a multitud de filósofos escritores y poetas 
(Sócrates, Demócrito, o Speussipus), no porque fueran espe-
cialmente proclives a ello o quizá eran más descuidados en su 
aseo o aspecto (ejemplos tenemos en el estilo de vida de Dió-
genes y de su maestro Sócrates), sino por su mayor posibili-
dad de trasmitir y dejarnos legado de su afección, pero que 
demuestra que no era un problema ajeno a la población. De 
hecho piojos, pulgas o chinches de cama los hallamos en 
algunos de sus textos, y así la pulga (psylla, pulex) (Insecta, 
Siphonaptera) que en tono de humor citan por ejemplo Aristó-
fanes en Las Nubes: 145 o en el poeta Epicharmus, y la chin-
che de cama (koris) (Insecta, Hemiptera: Cimicidae) que es 
citada en las comedias de Aristófanes, y ni el inframundo 
parecía librarse de su azote. Los piojos (phtheir / pediculus) 
son citados por varios autores (Aristóteles, Pollux) y se dedu-
ce que eran muy frecuentes y familiares, especialmente (y 
como ahora) entre los niños y las meretrices (Monserrat, 2011 
b). Al margen de estas citas hay otras citas clásicas relaciona-
das con insectos parásitos, Petronio hace referencia a un es-
clavo que los mataba con los labios y Artemidoro los asociaba 
con los sueños y la ansiedad. 

En relación con Platón, no deja de ser sorprendente la 
cita que nos ha llegado a través de Mironiano, quien escribe 
en sus Símiles que Filón nombra el proverbio Los piojos de 
Platón como si hubiese muerto de esta enfermedad. También 
Plutarco, en la Vida de Lisandro y de Sila, dice que Espeusipo 
murió de piojos. Y de la muerte de Pitágoras cita Aristófanes, 
en su Pitagorista: Y solamente comen hierbas, y beben agua 
encima de ellas. Mas los piojos, del palio la sordicie, y la 
asquerosidad de sus personas, no la podrá sufrir joven al-
guno... De él compone: Se dice por seguro que el grande 
Ferecides, en Siros engendrado, mudó su primer forma, co-
mido de piojos, y en la carta de Ferecides a Tales escribe: 
Tengas buena muerte cuando te tocare el día fatal. Hallába-
me enfermo cuando me vino tu carta. Estaba todo cubierto de 
piojos y con calentura. También es interesante la reseña que 
hace Diógenes Laercio sobre Aristipo: Preguntado Aristipo 
qué es lo que conviene aprendan los muchachos ingenuos, 
respondió: «Lo que les haya de ser útil cuando sean hom-
bres». A uno que le preguntaba por qué de Sócrates se había 
ido a Dionisio, dijo: «A Sócrates me fui necesitando ciencia; 
a Dionisio necesitando recreo». Habiendo recogido mucho 
dinero en sus discursos, como Sócrates le preguntase de 
dónde había sacado tanto, respondió: «De donde tú sacaste 
tan poco». Diciéndole una meretriz que de él estaba encinta, 
le respondió: «Tanto sabes tú eso como cuál es la espina que 
te ha punzado, caminando por un campo lleno de ellas». 
Culpándolo uno de que exponía un hijo como si no lo hubiese 
él engendrado, le respondió: «También se crían de nosotros 
la pituita y los piojos, y los arrojamos lo más lejos que pode-
mos». Habiendo recibido de Dionisio una porción de dinero, 

y Platón contentándose con un libro, a uno que se lo notaba, 
respondió: «Yo necesito dineros; Platón necesita libros». A 
otro que le preguntaba por qué razón lo reprendía tanto 
Dionisio, le respondió: «Por la misma que los demás».  

Aun así, y como no podía ser menos, de modo sorpren-
dente para las limitaciones técnicas de entonces, ya Aristóte-
les diferenció los tres tipos de piojos (de ropa, cabello y pu-
bis), en las Tablillas de Epidauro (IV-III S. a.C.) se recoge el 
primer caso de curación, y Heliano (Natura Animalium 9.19) 
cita aceites de salamanquesas que usaban como repelente y 
remedio contra la pediculosis. El término phtheirp-pylê (puer-
ta del piojo) citado por Apolodorus para los prostíbulos de 
Atenas es bastante elocuente, y Demóstenes, Anthaneo o 
Epicurus vinculan la pediculosis con las cortesanas. Otros 
autores griegos como Platón (ver referencias anteriormente 
citadas), Aristófanes en Las Ranas, etc., hacen referencia a los 
piojos y otros posteriores como Horacio, Cicerón, Ausonio o 
Juvenal heredarán esta griega “afición”. También hay que 
citar la conocida fábula Los piojos y los zorros de Esopo por 
sus referencias entomológicas moralizantes. Keller (1913) y 
Keil (1951) aportan muy interesantes datos y referencias 
sobre los piojos y otros insectos parásitos entre los griegos de 
este periodo. 

Volviendo a la obra de Platón y siguiendo con este 
tema de los artrópodos parásitos, es excelente y acertado el 
uso de la sarna en la inteligente intencionalidad mantenida 
en los diálogos de Gorgias (494a-c), en los que el interlocu-
tor que toma la palabra advierte que el anterior ha cometido 
un error, y que si no rectifica en el desarrollo de la conver-
sación, deberá aceptar una conclusión contraria a su propio 
pensamiento: 

SÓCRATES: Veamos; voy a exponerte otra imagen 
procedente de la misma escuela que la anterior. Examina, 
pues, si lo que dices acerca de cada uno de los géneros de 
vida, el del moderado y el del disoluto, no sería tal como si 
hubiera dos hombres que tuviese cada uno de ellos muchos 
tímeles, y los del primero estuviesen sanos y cabales, el uno 
lleno de vino, el otro de miel, el otro de leche y otros muchos 
de otros varios líquidos, y que estos líquidos anduviesen 
escasos y sólo se pudiesen conseguir con muchas y arduas 
diligencias; este hombre, después de llenar los toneles, ni 
echaría ya más líquido en ellos, ni volvería a preocuparse, 
sino que quedaría tranquilo con respecto a ellos. Para el otro 
sujeto, sería posible adquirir los líquidos como para el pri-
mero, aunque también con dificultad; pero, teniendo sus 
recipientes agujereados y podridos, se vería obligado a estar-
los llenando constantemente día y de noche, o soportaría los 
más graves sufrimientos. Puesto que el género de vida de uno 
y otro es así, acaso dices que el del disoluto es más feliz que 
el del moderado? ¿Consigo con estos ejemplos persuadirte a 
que admitas que la vida ordenada es mejor que la disoluta, o 
no lo consigo? 

CALICLES: No me persuades, Sócrates. Para el de los 
toneles llenos, ya no hay placer alguno, pues eso es precisa-
mente lo que antes llamaba vivir como una piedra; cuando 
los ha llenado, ni goza ni sufre. Al contrario, el vivir agrada-
blemente consiste en derramar todo lo posible. 

SÓCRATES: ¿No es preciso, si derrama mucho, que 
sea también mucho lo que sale y que sean grandes los orifi-
cios para los desagües? 

CALICLES: Sin duda. 
SÓCRATES: Tú hablas de la vida de un alcaraván, pe-

ro no de la vida de un muerto ni de una piedra. Y dime, 



340 
 

¿quieres decir, por ejemplo, que es preciso tener hambre y, 
cuando se tiene hambre, comer? 

CALICLES: Sí, ciertamente. 
SÓCRATES: ¿Y tener sed y beber cuando se la tiene? 
CALICLES: Sí, y tener todos los demás deseos y, al te-

nerlos y ser capaz de satisfacerlos, gozar y vivir felizmente. 
SÓCRATES: Muy bien, amigo; continúa como empe-

zaste y procura no ceder por vergüenza. Es preciso, según 
parece, que tampoco yo me contenga por vergüenza. Dime, 
en primer lugar, si tener sarna, rascarse, con la posibilidad 
de rascarse cuanto se quiera, y pasar la vida rascándose es 
vivir felizmente. 

También Platón utiliza otros artrópodos en Eutidemo, 
obra en la que mezcla sus profundos pensamientos con un 
lenguaje cómico, lleno de humor y a veces burlesco:  

Sin embargo, me imaginaba que era esta la ciencia, que 
hacía mucho tiempo buscábamos, porque a decir verdad, 
Clinias, siempre que hablo con los oradores, los encuentro 
admirables y su arte me parece divino; lo considero como 
una especie de encantamiento, porque así como por la virtud 
de los encantos se dulcifica el furor de las víboras, de las 
arañas, de los escorpiones, de otros animales venenosos, y el 
de las enfermedades, las arengas tienen igualmente la fuerza 
de calmar el ánimo de los jueces, de los oyentes, de las asam-
bleas y de la multitud; ¿no es este tu parecer?.../ 

¿Pero no es más que padre de los hombres? ¿no lo es 
también de los caballos y de todos los demás animales? 

Lo es de todos los demás animales. 
¿Y tu madre es también madre de todos los demás ani-

males? 
Lo es también.  
Por consiguiente, ¿tu madre es madre de todos los can-

grejos marinos?  
Y la tuya también. 
Los gobios, los perros, los cerdos ¿son tus hermanos? 
Y los tuyos también.  
¡Cá! ¿tu padre será un perro? 
Lo será, y el tuyo también. 
Si quieres responderme, dijo Dionisodoro, te lo haré 

confesar. Dime; ¿tienes un perro?/ 
Sí, y muy malo. 
¿Tiene perrillos?  
Muchos y tan malos como él.  
¿El perro es padre de los perritos?  
Sí, yo mismo le he visto cubrir la perra. 
¿Es tuyo el perro? 
Sí. 
El perro es padre y tuyo, luego es tu padre, y por lo tan-

to eres hermano de los perrillos. 
Sobre los escorpiones en el Mundo Griego, y al margen 

de su potencial peligro “terrenal”, mencionemos otros “celes-
tiales”, ya que también Escorpio fue trasformado en constela-
ción por Artemisa, que era a su vez considerada madre de la 
diosa abeja Mellita, ya que había atentado contra la virginidad 
de Artemisa, de forma similar al acoso que Seth realizó sobre 
Isis en la mitología egipcia (Tod, 1939), y sobre todo el gran 
Zeus, también está relacionado con el escorpión, ya que junto 
con Dioniso adquirió el papel del dios jefe frigio Sabacio en 
la deidad sincrética conocida en Roma como Sabazius, y 
poseía el escorpión como atributo. Lo elevó al firmamento por 
haber picado a Orión, hijo de Poseidón y Euryale, el cazador 
poderoso llamado a ser el hombre más bello, que siempre 
estaba alardeando de su puntería: “Nada en la creación puede 

estar de pie ante mí...”. Los dioses y diosas (que debían ser 
muy soberbios/ susceptibles) se sintieron dolidos por sus 
palabras, y un día Hera, la esposa del gran Zeus, aconsejada 
por Apolo, soltó un escorpión en el camino del bosque donde 
Orión frecuentaba alardear de su bello poder. El escorpión 
picó Orión en el pie, y su veneno extendió a través de su 
cuerpo y expiró. Tanto Orión como Escorpio quedarán en el 
firmamento para siempre como enemigos en una persecución 
celestial interminable. 

También hay referencias ocultas, bien directas o indi-
rectas a algunos artrópodos míticos (que por tratarse de 
seres míticos no hemos contabilizado en el cuadro adjunto), 
y ejemplo encontramos en Las Leyes: Muy digno es ese 
elogio, y cuadra perfectamente a un hijo de Júpiter. Yo 
espero, que habiendo sido educados vosotros, lo mismo uno 
que otro, en Estados tan bien administrados, no llevareis a 
mal, que durante el camino conversemos sobre las leyes y 
la política. Por otra parte, según he oído decir, el viaje es 
largo desde Cnosa hasta la gruta y templo de Júpiter. Los 
grandes árboles, que encontraremos por el camino, nos 
proporcionarán bajo su sombra lugar para descansar y 
para librarnos del calor de la estación. Esa gruta que cita 
es la gruta, situada en el Monte Ida, en Creta, donde Zeus 
niño fue escondido por su madre Rea para protegerle de su 
padre, Cronos, quien había ordenado que se le entregara 
para poder devorarlo, y en ella Zeus fue criado y educado 
desde su Infancia por las abejas. 

Otro ejemplo críptico hallamos en Fedon (89c): Pero es 
que -dije yo- se dice que contra dos ni siquiera Heracles es 
capaz. Entonces llámame a mí en tu ayuda, como tu Yolao, 
mientras que todavía hay luz. Te llamo desde luego -dije-, 
pero no como Heracles, sino como Yolao a Heracles. 

Recordemos que al enfrentarse a la Hidra de Lerna, He-
racles pidió el apoyo de su fiel compañero Yolao, para que le 
ayudara a defenderse del monstruoso cangrejo y quemar los 
cuellos de la Hidra (Ver Apolodoro, II 5). Platón también 
refiere este episodio mítico con algún mayor detalle en Euti-
demo (297b-d): Huyes, Sócrates, y no quieres responder, 
replicó. Y no tengo razón para ello, ¿si soy más débil que 
cada uno de vosotros? ¿Cómo defenderme contra ambos? yo 
no soy tan fuerte como Hércules, que no habría podido resis-
tir a la hidra, sofista que presentaba muchas cabezas nuevas, 
cuando se le cortaba una; y a Cáncer, otro sofista, proceden-
te del mar, que hace poco ha desembarcado, según creo; y 
Hércules, estrechado de cerca, no hubiera podido vencer sin 
el socorro de su sobrino lolas, que le llegó tan a tiempo. Pero 
en cuanto a mí, si Patroclo, que es mi lolas, viniese y me 
socorriese igualmente, no alcanzaría mejor resultado. 

El origen griego de la constelación de Cáncer proviene 
del citado cangrejo que era amigo de la Hidra de cien cabezas 
(7 o 9 en otras referencias), que criada por Juno, habitaba en 
los pantanos de Lerna en Argolis (Argos) envenenando las 
aguas y secando los campos. El cangrejo (Karkinos), enviado 
por Juno, “mordió” en el talón de un pie a Hércules, uno de 
los hijos ilegítimos de Zeus (con Alcmene), mientras luchaba 
contra la Hidra, y éste lo aplastó, y como reconocimiento a su 
obediencia y sacrificio, Hera lo subió al firmamento después 
de que Heracles los matara y lo hará permanecer en el cielo 
en forma de constelación bajo el signo de Cáncer, y puso al 
cangrejo en el Zodíaco para seguir al León, para toda la eter-
nidad, y así cuando el sol está en el signo de Cáncer, al co-
menzar oficialmente el verano boreal, la constelación Hidra 
tiene sus cabezas cerca. 
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Naturalmente otros elementos indirectos, en este caso 
menos mitológicos y más terrenales están también presentes 
en la obra de Platón. Tal es el caso de “la peste”, que está 
presente en numerosos pasajes, bien directamente o relacio-
nada con alegorías indeseables, azotes, etc., como citamos de 
Menon: 

ANITO. ¡Por Hércules! Habla mejor, Sócrates. Yo es-
pero que ninguno de mis parientes, ni de mis aliados, ni de 
mis amigos, conciudadanos o extranjeros, será tan insensato, 
que vaya a perderse al lado de tales gentes. Son manifiesta-
mente una peste y un azote para todos los que con ellos tra-
tan. 

También la peste aparece en este pasaje de El Banquete: 
Pero voy a dejarte por ahora y les contaré el discurso sobre 
Eros que oí un día de labios de una mujer de Mantinea, Dio-
tima, que era sabia en éstas y otras muchas cosas. Así por 
ejemplo, en cierta ocasión consiguió para los atenienses, al 
haber hecho un sacrificio por la peste, un aplazamiento de 
diez años de la epidemia. 

Igualmente tenemos una referencia a la Peste de Atenas 
en La República (460a): Será, pues, preciso instituir fiestas 
en las cuales unamos a las novias y novios y hacer sacrifi-
cios, y que nuestros poetas compongan himnos adecuados a 
las bodas que se celebren. En cuanto al número de los ma-
trimonios, lo dejaremos al arbitrio de los gobernantes, que, 
teniendo en cuenta las guerras, epidemias y todos los acci-
dentes similares, harán lo que puedan por mantener constan-
te el número de los ciudadanos de modo que nuestra ciudad 
crezca o mengüe lo menos posible. 

Recordemos que en la Literatura Griega, es frecuente el 
término “peste”, pero desconocemos si es aplicado en sentido 
estricto (peste negra) o a modo de epidemia de forma más 
general y amplia. Por citar algunos ejemplos, no podemos 
asegurar a ciencia cierta el alcance de las palabras de Heródo-
to (VI, 27) cuando cita: “enviaron un coro de cien jóvenes a 
Delfos, de los cuales sólo regresaron dos. A los noventa y 
ocho restantes se les pegó una peste que se los llevó” (nos 
movemos poco antes del 495 a.C.). También hay en su obra 
referencias homéricas cuando menciona la hambruna y la 
peste sufrida por los cretenses y sus ganados tras la guerra de 
Troya y que dejó la isla prácticamente despoblada (VII, 171) o 
de la peste y disentería desencadenada dentro de las tropas 
terrestres de Jerjes: “Durante la marcha se declaró una peste 
en el ejército, y además una epidemia de disentería, que lo 
diezmaron” (VIII, 115) (nos movemos poco antes de la Bata-
lla de Artabazo, 479 a.C.). Pero hay otras muchas referencias 
en textos griegos sobre este término “peste” y, por poner otro 
ejemplo, recordemos uno especialmente entomológico, ante-
riormente mencionado, en el que los Myrmidones, que repo-
blaron la sagrada Isla de Egina (Aegina) tras la gran peste, no 
eran más que hormigas que Zeus trasformó tras el ruego que 
le hizo el rey de esta isla Aeacus. 

Es obvio que el término “peste” ha podido citarse bajo 
numerosas acepciones, pero en cualquier caso no puede ob-
viarse la llamada Peste/Plaga de Atenas, que Platón fue testi-
go y sufrió en sus últimos años, y su relación con los artrópo-
dos, aunque los griegos estaban aún muy lejos de conocer las 
causas y qué era el contagio de las enfermedades infecciosas, 
y menos de conocer la existencia de los microorganismos 
patógenos [la bacteria Yersinia pestis fue descubierta y aisla-
da por Alexander Yersin (1863 – 1943) y Shibasaburo Kitasa-
to (1852– 1931) hacia 1894] y mucho menos aún de asociar-
los con la pulga Xenopsylla cheopis (Insecta, Siphonaptera: 

Pulicidae) de la rata común (Rattus norvegicus) y de otros 
roedores y pequeños mamíferos, como vector de esta enfer-
medad (hecho descubierto simultáneamente por Paul Simona 
y Masanori Ogata en 1898).  

Por lo que sabemos sobre esta enfermedad en Europa, 
no cabe duda que el contacto comercial (y bélico) de Grecia, 
en especial con Egipto y Oriente Medio acabaría, antes o 
después, teniendo las mismas consecuencias que tuvo en el 
Imperio Romano y en la Edad Media europea, donde acabó 
alcanzando dimensiones apocalípticas (Sistach, 2012). Se ha 
puesto en duda (y en ocasiones ha sido asignada a otras en-
fermedades como el dengue, la escarlatina, la peste bubónica, 
la sífilis y con mayor certeza a la fiebre tifoidea) que la cono-
cida Plaga de Atenas (primavera c. 430 a.C.) fuera causada 
por estas bacterias transmitidas por estos insectos. Según las 
diversas fuentes y estimaciones, esta plaga se cobró miles de 
vidas (Atenas perdió posiblemente un tercio de las personas 
que se cobijaban tras sus muros). Desde luego, con respecto a 
la Peste Negra, son similares y concomitantes los elementos 
que se dieron en Atenas con los acaecidos con posterioridad 
en Europa, sean los focos portuarios (foco inicial en Pireo, 
puerto de la ciudad de Atenas y su única fuente de comida, 
suministros y comercio, como posteriormente fueron Cons-
tantinopla, Messina, Génova o Venecia en la Europa Romana 
y Medieval) o sean las potenciales causas por el hacinamiento 
y cierta falta de higiene de las ciudades por el confinamiento 
de toda la población de Ática en Atenas (recuérdese que bajo 
el mando de Pericles, los atenienses se retiraron intramuros de 
Atenas, esperando mantener a Esparta controlada, y desafor-
tunadamente, la estrategia también llevó a que mucha gente 
del campo entrase en la ya sobrepoblada ciudad de Atenas), 
aunque entonces se achacó a causa de las Guerras del Pelopo-
neso. La plaga también afectó a la ciudad de Esparta, aunque 
en menor medida, y tuvo dos nuevos episodios, en el 429 a.C. 
y en el invierno de 426-425 a.C. Para el lector interesado se 
recomienda Jones (1967), Ruiz Bremón (2008), Jouanna 
(2012) o Sistach (2012). 

Por otra parte, comentemos que la incidencia de esta 
epidemia fue decisiva en la Historia de Grecia. En su Historia 
de la Guerra del Peloponeso, el historiador contemporáneo 
Tucídides (especialmente en III 82 y sigs.) describe que la 
llegada de la epidemia comenzó en Etiopía, atravesó Egipto y 
Libia y llegó a Grecia. La visión de las piras funerarias ar-
diendo hizo que el ejército espartano se retirara por temor a la 
enfermedad. Mató a gran parte de la infantería ateniense, a 
algunos de los marinos más expertos y a los hijos Páralo y 
Jántipo de su líder, Pericles, que murió en uno de los brotes 
posteriores (429 a.C.), y tras su fallecimiento, Atenas fue 
dirigida por una sucesión de jefes débiles e incompetentes. 
Según Tucídides, hasta el año 415 a.C. la población de Atenas 
no se pudo recuperar lo suficiente como para preparar la 
desastrosa Expedición a Sicilia. Los historiadores modernos 
no se ponen de acuerdo sobre si la plaga fue un factor crucial 
o no para la derrota ateniense en la guerra. En cualquier caso, 
se cree que la pérdida de esta guerra pudo allanar el camino 
para el éxito de los macedonios y, finalmente, de los romanos 
(Grant, 1970; Ruzé, & Amouretti, 2000). 

Mencionemos que hay también otro par de anécdotas 
sobre la vida de Platón, relacionadas indirectamente con los 
artrópodos, en este caso con la púrpura y los moluscos e in-
sectos de la cual se obtenían los productos para teñir tan cos-
tosos tejidos. Las referencias están sacadas de Diógenes Laer-
cio (Vidas de filósofos ilustres), y en ellas comenta: Habiendo 
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Dionisio, en un refresco que dio, mandado que saliesen a 
danzar de uno en uno con vestidos de púrpura, Platón no lo 
quiso ejecutar, diciendo: No visto yo ropajes femeniles. Pero 
Aristipo, tomando aquella ropa, se la puso, y antes de empe-
zar la danza, dijo prontamente: Ni de Libero-Padre en los 
festejos, se deja corromper el que es templado.... Estas cosas 
y otras semejantes escribe Alcimo en sus cuatro libros, indi-
cando lo que Platón se aprovechó de Epicarmo. Y que el 
mismo Epicarmo no ignoraba su saber, puede notarse de que 
dice, como vaticinando que tendría quien le imitaría: Pues 
como yo imagino, o, por mejor decir, lo estoy viendo, tiempos 
vendrán en que estas mis palabras anden en la memoria de 
los hombres: Habrá quien de estos versos haga prosa y enga-
lanando el todo variamente con púrpura y ornato, se hará 
invencible superando a todos. 

Conociendo la falta de aprecio de Platón estos compor-
tamientos y, en lo que nos compete, por este tinte, no es pues 
extraño que apenas lo utilice en su obra. Citamos un pasaje de 
Cratilo: Lo mismo que los pintores, cuando quieren sacar un 
parecido, unas veces aplican solamente púrpura y, otras, 
cualquier otro pigmento, pero a veces mezclan muchos (como 
cuando preparan una figura humana o algo parecido según, 
pienso yo, les parezca que la figura necesita cada pigmento), 
así también nosotros aplicaremos los elementos a las cosas, 
bien uno a uno (el que nos parezca que necesitan), o varios, 
formando lo que llaman, sílabas y, después, combinando 
sílabas de las que se componen tanto nombres como verbos. 

Algo más amable es la referencia sobre estas tinciones 
en La República (420c, d):  

Lo dicho es, pues, como si, al pintar nosotros una esta-
tua, se acercase alguien a censurarla diciendo que no aplicá-
bamos los más bellos tintes a lo más hermoso de la figura, 
porque, en efecto, los ojos, que es lo más hermoso, no habían 
quedado teñidos de púrpura, sino de negro; razonable pare-
cería nuestra réplica al decirle: «No pienses, varón singular, 
que hemos de pintar los ojos tan hermosamente que no pa-
rezcan ojos, ni tampoco las otras partes del cuerpo; fíjate 
sólo en si, dando a cada parte lo que le es propio, hacemos 
hermoso el conjunto. Y así, no me obligues a poner en los 
guardianes tal felicidad que haga de ellos cualquier cosa 
antes que guardianes. Sabemos, en efecto, el modo de vestir 
hasta a los labriegos con mantos de púrpura, ceñirlos de oro 
y encargarles que no labren la tierra como no sea por placer; 
y el de tender a los alfareros en fila a que, dando de lado al 
torno, beban y se banqueteen junto al fuego para hacer ce-
rámica sólo cuando les venga en gana; y el de hacer felices 
igualmente a todos los demás de la ciudad para que toda ella 
resulte feliz. Pero no nos requieras a hacer nada de ello; 
porque, si te hiciéramos caso, ni el labriego sería labriego ni 
el alfarero ni aparecería nadie en conformidad con ninguno 
de aquellos tipos de hombres que componen la ciudad. Y aun 
de los otros habría menos que decir, porque, si los zapateros 
se hacen malos, se corrompen y fingen ser lo que no son, ello 
no es ningún peligro para la comunidad; pero los guardianes 
de las leyes y de la ciudad que no sean tales en realidad, sino 
sólo en apariencia, bien ves que arruinan la misma ciudad de 
arriba abajo, de igual modo que son los únicos que tienen en 
sus manos la oportunidad de hacerla feliz y de buena vivien-
da». Así, pues, nosotros establecemos auténticos guardianes y 
no en manera alguna enemigos de la ciudad; y el que propo-
ne aquello otro de los labriegos y los que se banquetean a su 
placer, no ya como en una ciudad, sino como en una gran 
fiesta, ése no habla de ciudad, sino de cualquier otra cosa. 

Tenemos, pues, que examinar si hemos de establecer los 
guardianes mirando a que ellos mismos consigan la mayor 
felicidad posible o si, con la vista puesta en la ciudad entera, 
se ha de considerar el modo de que ésta la alcance y obligar 
y persuadir a los auxiliares y guardianes a que sean perfectos 
operarios de su propio trabajo, y ni más ni menos a los de-
más; de suerte que, prosperando con ello la ciudad en su 
conjunto y viviéndose bien en ella, se deje a cada clase de 
gentes que tome la parte de felicidad que la naturaleza les 
procure. 

O en La República (429e): Sabes -dije- que los tintore-
ros, cuando han de teñir lanas para que queden de color de 
púrpura, eligen primero, de entre tantos colores como hay, 
una sola clase, que es la de las blancas; después las preparan 
previamente, con prolijo esmero, cuidando de que adquieran 
el mayor brillo posible, y así las tiñen. Y lo que queda teñido 
por este procedimiento resulta indeleble en su tinte, y el lava-
do, sea con detersorios o sin ellos, no puede quitarle su bri-
llo; y también sabes cómo resulta lo que no se tiñe así, bien 
porque se empleen lanas de otros colores o porque no se 
preparen estas mismas previamente. 

También hallamos esta referencia en Timeo: Hay otro 
género de fuego, intermedio entre los precedentes que llega 
hasta el líquido contenido en los ojos, que se mezcla con él, 
que no brilla, pero que por su esplendor, combinado con esta 
humedad en que penetra, presenta el color de la sangre, y es 
lo que llamamos lo encarnado. Lo brillante, unido a lo en-
carnado y a lo blanco, da origen al color leonado. La pro-
porción de esta mezcla, aunque se supiese, no seria prudente 
decirla, puesto que no se puede dar de ella una razón cierta, 
ni aun probable. Lo encarnado, combinado con lo negro y lo 
blanco, produce el color púrpura. La misma composición, 
más encendida y con una dosis mayor de negro, produce un 
color más oscuro. Lo rojo es una mezcla de lo leonado y de lo 
moreno. Lo moreno, de lo blanco y de lo negro. Lo amarillo, 
de lo blanco y de lo leonado. Lo blanco, unido a lo brillante y 
cayendo en lo negro recargado, da origen al azul oscuro. 
Éste, combinado con el blanco, da el azul claro; y lo rojo 
combinado con lo negro, da el verde. 

Con respecto a estos tonos que menciona, recordemos 
que más adelante, el apreciado tono violeta oscuro de las 
togas bizantinas se denominaba “cucaracha”, pero al margen 
de esta anécdota, recordemos que estos tintes se obtenían de 
moluscos (Gasteropoda, Sorbeoconcha: Murex, Purpura, 
Bolinus, etc.) y también de cochinillas (Insecta, Homoptera: 
Coccidae, Coccus ilicis) para teñir sus fibras textiles, de un 
violeta intenso en el primer caso y de un rojo escarlata (ker-
mes = carmín) y su gama los segundos. Tejidos y técnicas de 
tinción que dieron a los fenicios su nombre (en griego 
Phoinix) y que asombraron y heredaron griegos y romanos 
(hay centenares de referencias en sus textos, Homero, Heró-
doto, Dionisio de Halicarnaso, Aristóteles, Polibio, Séneca, 
Ovidio, Cassiodoro, Plinio, Nono de Panópolis, Julio Pólux, 
etc.), y dieron símbolo a la realeza en todo el orbe conocido, 
extendiéndose como color nobiliario hasta las tintorerías 
medievales, donde por su dificultad en obtener tintes perma-
nentes de este color lo hacían costoso y por ello, signo de 
ostentación y poder, que aún se mantiene dentro de la Curia 
Romana (Herm, 1976; Monserrat, 2011b, 2013a, 2013b, 
2013c).  

No hemos hallado en la obra de Platón ninguna referen-
cia relativa a la seda. Indiscutiblemente la seda en la Grecia 
de Platón no adquirió la fama y popularidad entre las clases 
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pudientes que conseguiría en el Imperio Romano y en Bizan-
cio (aunque existen referencias sobre la seda entre los textiles 
utilizados, principalmente por las féminas griegas, junto a la 
lana y el lino), y es sabido que en Grecia la sericultura se 
conocía desde el periodo minoico (Monserrat, 2011 a). A 
través de Plinio, conocemos que los griegos obtenían la seda 
en Kos a partir de la mariposa Pachypasa otus (Drury, 1773) 
(Lepidoptera: Lasiocampidae), y en algún caso, la presencia 
de ocelos en las alas de algunas representaciones sugieren a 
Saturnia pyri (Denis & Schiffermüller, 1775) (Lepidoptera: 
Saturniidae) como la candidata más probable utilizada, tam-
bién por ello, en la obtención de la seda. Sus capullos han 
sido conservados bajo las cenizas volcánicas merced a su 
calcificación, demostrando su conocimiento sobre sericultura 
en esta primeva etapa de la Civilización Griega y Occidental 
(Monserrat, 2011a, 2011b, 2012a). Hay referencias etruscas 
donde se valoraba especialmente la seda proveniente de Mile-
to, de lo que se deduce el cultivo de ciertas mariposas en estas 
zonas de Anatolia y Egeo, y con posterioridad, Tertuliano (c. 
160 – c. 220), refiriéndose a la seda, afirmaba que Alejandro 
conquistó a los medos, pero que el traje medo (de seda) con-
quistó a Alejandro. No obstante, y al margen de ser un tejido 
poco extendido en el tiempo de Platón, no ha de extrañarnos 
la ausencia de referencias a la seda o a las mariposas (y sus 
fases juveniles) en la obra de Platón, ya que en la Literatura 
Griega en general tienden a evitarse, debido a su carácter 
religioso y en cierta forma sagrado que relaciona a las mari-
posas con el alma de los difuntos (Mito de Psychê "alma" y el 
Psicopompo "el que guía o conduce") y evitar así evocarlos 
(Mirimonde, 1968; Moret, 1997; Monserrat, 2011b, 2012a).  

Para continuar con las referencias indirectas de nuestros 
artrópodos en su obra, recordemos que es bien conocida del 
mundo Greco-Romano, en particular del griego, que a pesar 
de ser un pueblo cultivado, era a la vez supersticioso y amante 
de los augurios y los oráculos, con gran afición por los adivi-
nos y arte adivinatorio (bueno, los etruscos y los romanos 
tampoco se quedaron atrás). 

Con respecto a la adivinación y los oráculos, es de todos 
conocido y hemos mencionado que la abeja era el emblema 
de Delfos y de Artemisa, y su segundo gran templo fue allí 
erigido ya que este lugar fue revelado por un enjambre de 
abejas, y eran precisamente los enjambres uno de los elemen-
tos utilizados para llevar a cabo los conocidos oráculos. Tam-
bién los griegos fueron observadores de augurios o presagios 
en función de una interpretación de los signos (seméion) o de 
símbolos extraídos la Naturaleza, como eran los cambios de la 
temperatura del viento, el vuelo/ graznido de las aves (orni-
tomancia), la hepatoscopia o los citados enjambres de abejas, 
y veían en su vuelo y modo de posarse temidos presagios y 
calamidades. 

Fue muy importante el Oráculo de Delfos, que Plinio 
menciona con más de 3.000 monumentos, donde los supersti-
ciosos griegos adivinaban el porvenir de cosas, desde cuestio-
nes en la vida de los dioses y trascendentes decisiones de 
estado a las más íntimas y personales, y donde se ha citado el 
empleo de mieles venenosas utilizadas para el trance de sus 
sacerdotisas, que llevaban el nombre de abejas, y ellas ocupa-
ban un importante papel iniciático y litúrgico (y lucrativo). 

Por ello, y como reflejo de las costumbres de su época, 
la adivinación y los adivinos son elementos permanentes en la 
obra de Platón (Apología, Critias, El Político, El Sofista, 
Epínomis, Eutidemo, Eutifrón, Fedro, Filebo, Leyes, Lisis, 
Menon, Cármide, Crátilo,Fedon, Ion, La República, Teetes, 

Timeo, Alcibíades I o Trasímaco). Pero ya que el lector se 
estará preguntando que qué tienen que ver los adivinos con 
nuestros bichos, recordemos que la mantis (Insecta, Dictyop-
tera, Mantodea) acabó siendo un insecto relacionado con el 
arte adivinatorio, y al margen de las citas a la adivinación o a 
los adivinos, citemos de la obra de Platón algunas referencias 
que de una forma más explícita vinculan a la mantis con el 
arte adivinatorio, y cuyo germen podemos encontrar en algu-
nos de sus pasajes, como en Cratilo:  

SÓCRATES: Y bien armónico, desde luego -¡como que 
el dios es músico! En primer lugar, la purificación y las ablu-
ciones tanto en lo que toca a la medicina como a la mántica, 
así como las fumigaciones con drogas medicinales o mánti-
cas, y, finalmente, los baños y aspersiones en tales circuns-
tancias, todas ellas tendrían una sola virtud: dejar al hombre 
puro tanto de cuerpo como de alma. ¿O no? 

Pero aún algo más explícito encontramos en este pasaje 
de El Banquete: Pero voy a dejarte por ahora y les contaré el 
discurso sobre Eros que oí un día de labios de una mujer de 
Mantinea, Diotima, que era sabia en éstas y otras muchas 
cosas. Así por ejemplo, en cierta ocasión consiguió para los 
atenienses, al haber hecho un sacrificio por la peste, un apla-
zamiento de diez años de la epidemia.... Interpreta y comuni-
ca a los dioses las cosas de los hombres y a los hombres las 
de los dioses, súplicas y sacrificios de los unos y de los otros 
órdenes y recompensas por los sacrificios. Al estar en medio 
de unos y otros llena el espacio entre ambos, de suerte que el 
todo queda unido consigo mismo como un continuo. A través 
de él funciona toda la adivinación y el arte de los sacerdotes 
relativa tanto a los sacrificios como a los ritos, en salmos, 
toda clase de mántica y de magia.... 

Recordemos que los oráculos griegos solían ser oficia-
dos por mujeres, y aunque hubieran de responder ante sacer-
dotes varones, las profetisas y sacerdotisas de los oráculos (la 
pitia, la pitonisa, la sibila, etc.) siguieron siendo mujeres 
(Downing, 1999), y el nombre Manto deriva del griego anti-
guo Mantis (vidente, profeta). Tal es el caso de Diotima de 
Mantinea (en griego: Διοτίμα) que fue una sacerdotisa o vi-
dente y es un personaje que juega un papel muy importante en 
El Banquete de Platón, y sus ideas son el origen del concepto 
del amor platónico. Según varios autores, habría correspondi-
do a un personaje real, pero no es el único personaje en la 
Mitología Griega con similar nombre. Manto es el nombre de 
dos personajes femeninos de su mitología: una de esas muje-
res era hija de Tiresias; la otra, de Heracles. 

Respecto a la primera, Manto era hija del advino Tire-
sias y la madre de Mopso. Tiresias era inicialmente una sa-
cerdotisa de Hera que fue convertida, con posterioridad histó-
rica, en un hombre, cuando el papel del dios Zeus y la mascu-
linización mayoritaria de sus deidades se volvió más domi-
nante en la religión griega (Guthrie, 1968; Downing, 1999). 
No obstante, el papel de Tiresias como adivino y profeta no se 
alteró. La tradición de Tiresias como mujer debió de ser bas-
tante importante, pues no pudo eliminarse por completo, y 
respecto a las discrepancias en cuanto al sexo de Tiresias 
llegaron a explicarse diciendo que tenía el don de cambiar de 
sexo a voluntad. 

Esta mujer adivina, Manto, aparece en la tragedia de Só-
focles Edipo como ayudante de su padre Tiresias, y Manto 
describe al protagonista de un sacrificio llevado a cabo por su 
padre. También cita Estacio en la Tebaida al adivino tebano 
Tiresias. Más tarde, durante la guerra de los Epígonos, Manto 
fue llevada al Santuario de Delfos como parte del botín de 
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guerra, ya que los argivos habían prometido a Apolo que, si 
lograban conquistar Tebas, le consagrarían lo más valioso del 
botín. El dios Apolo mandó que se la enviara a Colofón para 
que buscara allí el oráculo del dios. En Colofón, Manto se 
casó con Racio y dio a luz a Mopso (quien, según algunos, era 
hijo de Apolo). También en el Libro III de la Biblioteca mito-
lógica, se dice que Eurípides cuenta que Alcmeón tuvo dos 
hijos de Manto: Anfíloco y Tisífone. Por otra parte, en mitos 
posteriores se describe a Manto como hija de Heracles, y 
según la Mitología romana, la ninfa Manto viaja a Italia y da a 
luz a Ocno, cuyo padre es Tiberino, dios del río Tíber. Años 
después, Ocno fundará la ciudad de Mantua, a la que llamará 
así en honor a su madre: Manto. Más tarde estos personajes 
serán citados por Dante en su Divina comedia (Purgatorio, 
Canto XXIII, 113, e Infierno, Canto XX). 

Estas citas ha sido el origen y la consecuente y persis-
tente vinculación de este insecto/grupo de insectos y la adivi-
nación, y esta potestad adivinatoria de Manto se trasladó a la 
mantis (en especial Mantis religiosa o Empusa pennata,) que 
les dio nombre (genérico o específico) a estos y muchos otros 
insectos y artrópodos (Gil Fernández, 1959), así como a otros 
derivados de su nombre (Mantis, Pseudomantis, Reticuliman-
tis /Mantispa, Mantispilla, Perlamantispa, Squilla mantis, etc. 
Insecta, Dictioptera, Neuroptera; Crustacea, Stomatopoda: 
Squillidae, etc.).  

La figura de la Mantis religiosa (Mantis / Akris) y tam-
bién de la Empusa pennata formaban parte de la mitología 
griega (Esquilo las refiere en Philoctetes y parece referirse a 
una verdadera mantis en Lycurgos), mayoritariamente asocia-
da a la adivinación (manteia), según hemos citado. Sus dotes 
adivinatorias parecen proceder de antiguas creencias que 
también hallamos en mitología e idioma hindú. La creían un 
espíritu enviado por Hécate desde los más siniestros infiernos 
y está presente en muchas de sus fábulas y relatos asociada a 
Artemisa, diosa de la riqueza, de la sabiduría, de la navega-
ción, la magia, la hechicería y las encrucijadas, también se la 
relaciona con el Averno y con la princesa Casandra por sus 
dotes adivinatorios y para los jóvenes se la relaciona con el 
deseo carnal irrefrenable (Downing, 1999). Curiosamente 
Teócrito la vincula con una anciana de Serifos (que Hesiquio 
refiere como ojo del infierno) y curiosamente la describe 
como “la cantante sobre las cañas”.  

Su utilización en los augurios, desde ser orientadora del 
buen camino a seguir a adivinar el sexo del niño por nacer 
eran algunos de los motivos de su habitual utilización cotidia-
na, y su carácter demoníaco (el mal caía sobre cualquier ani-
mal u hombre que la mirase a los ojos) fue heredado por Ro-
ma, donde su mirada se consideraba causante de dolencias de 
origen desconocido. En cualquier caso, esta potestad adivina-
toria de Manto / la mantis, ha generado en Occidente que sean 
insectos muy populares y familiares, con reminiscencias en el 
folclore y creencias actuales, y tienen un enorme arraigo y 
presencia en los cuentos, leyendas y supersticiones de toda 
Europa, desde guiar y orientar a los niños perdidos en el bos-
que (“curiosamente” también orientan hacia la Meca a los 
infantes musulmanes) a su capacidad de predecir y degollar a 
las gallinas que intenten comérselas (en el sur de Italia se las 
llama estranguladoras de pollos), al margen de su más recien-
te vinculación con el erotismo y la sexualidad femenina y que, 
bajo la influencia de Nietzsche, Sade, Georges Bataille o 
Roger Callois, asumieron el Dadaismo y el Surrealismo del s. 
XX. Pero sus “demoniacos orígenes” nos remontan a los 
propios orígenes de nuestra historia (sin duda muy anterior a 

ella), ya que la vinculación mágica, demoníaca y/o adivinato-
ria de este insecto no solo se da en Europa, sino otros muchos 
continentes, especialmente África y Asia, pero también en 
América.  

En cualquier caso, y volviendo a la obra de Platón y a 
las artes adivinatorias, y aunque ya hemos citado un supuesto 
viaje en su juventud a Egipto para oír a los adivinos, donde 
dicen lo acompañó Eurípides, en su madurez y siendo ya un 
pensador tan racional, analítico y metódico, parece que poco 
respeto y credibilidad le merecían los adivinos, como es lógi-
co, y así escribe en La República (364c): Por su parte los 
charlatanes y adivinos van llamando a las puertas de los 
ricos y les convencen de que han recibido de los dioses poder 
para borrar, por medio de sacrificios o conjuros realizados 
entre regocijos y fiestas, cualquier falta que haya cometido 
alguno de ellos o de sus antepasados; y, si alguien desea 
perjudicar a un enemigo, por poco dinero le harán daño, sea 
justo o injusto, valiéndose de encantos o ligámenes, ya que, 
según aseguran, tienen a los dioses convencidos para que les 
ayuden. 

Pero anotemos otros ejemplos, como el que cita en 
Teetetes: ¡Por Júpiter! así era preciso que sucediera, amigo 
mío, y seguramente nadie le hubiera dado gruesas sumas por 
asistir a sus lecciones, si hubiera convencido a sus discípulos 
de que ningún hombre ni adivino alguno estaba en estado de 
juzgar de lo que deberá suceder más que lo que está cada 
uno por sí mismo. 

En relación a otros temas, otras referencias indirectas de 
los insectos en la obra de Platón podrían estar relacionadas 
con la malaria. Por la sintomatología de esta enfermedad, ya 
referida por su contemporáneo Hipócrates de Cos (c. 460 
a.C.- 370 a.C.), parece que en la Literatura Clásica es a veces 
citada como “melancolía”, debido al estado de ánimo del 
enfermo, y en cualquier caso fue una enfermedad prevalente 
en la Grecia Clásica (Jones, 1967; Ruzé, & Amouretti, 2000; 
Ruiz Bremón, 2008; Jouanna, 2012; Sistach, 2012, etc.). 

Naturalmente existen varias referencias a fiebre/fiebres 
en la obra de Platón. Citemos algunas, como en: La República 
(610b): Ahora, pues, o refutemos todo esto, como dicho fuera 
de propósito, o sostengamos, en tanto no esté refutado, que ni 
por la fiebre ni por otra cualquier enfermedad ni por el de-
güello ni aunque el cuerpo entero quede des menuzado en 
tajos, ni aun así ha de perecer ni destruirse el alma en lo más 
mínimo; sostengámoslo hasta que alguno nos demuestre que 
por estos padecimientos del cuerpo se hace ella más injusta o 
impía. Porque por la aparición en una cosa de un mal que le 
es extraño, si no se le junta el mal propio, no hemos de dejar 
que se diga que se destruye el alma ni otro ser alguno. 

En Teetetes: SÓCRATES: ¿Diremos nosotros igual-
mente, Protágoras, que el hombre tiene en sí mismo la regla 
propia para juzgar las cosas del porvenir, y que ellas se 
hacen para cada uno tales como se figura que serán? En 
punto á calor, por ejemplo, cuando un hombre piensa que le 
sobrevendrá una fiebre y que habrá de experimentar esta 
especie de calor, si un médico piensa lo contrario, ¿a cuál de 
estas dos opiniones nos atendremos para decir lo que sucede-
rá? O bien sucederán ambas cosas, de manera que para el 
médico este hombre no tendrá calor ni fiebre, y para éste 
habrá ambas cosas? 

En Filebo: SÓCRATES: Los que están atormentados 
por la fiebre y otras enfermedades semejantes, ¿no tienen más 
sed, más frio, e igualmente otras afecciones, que experimentan 
por el intermedio del cuerpo? ¿no advierten más necesidades, 
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y cuando las satisfacen, no experimentan un gran placer? 
¿dejaremos de confesar que esto es lo que pasa? 

En Fedro: A su vista, semejante a un hombre atacado 
de la fiebre, muda de semblante, el sudor inunda su frente, y 
un fuego desacostumbrado se infiltra en sus venas; en el 
momento en que ha recibido por los ojos la emanación de la 
belleza siente este dulce calor que nutre las alas del alma; 
esta llama hace derretir la cubierta, cuya dureza las impedía 
hacía tiempo desenvolverse. 

En Fedon (94c): ¿Acaso cediendo a las afecciones del 
cuerpo u oponiéndose a ellas? Quiero decir algo como esto, 
que, por ejemplo, al estar con fiebre y calentura, el alma 
impulsa a lo contrario, a no beber, y teniendo hambre a no 
comer, y en otros muchos casos vemos que el alma se opone 
a las inclinaciones del cuerpo. ¿O no? 

Naturalmente no tenemos datos para sugerir si estas ci-
tas sobre fiebres se corresponden con la malaria o con cual-
quier otra enfermedad que las generen, pero sí existe una 
referencia más precisa en la obra de Platón que nos sugiere 
esta dolencia provocada principalmente por Plasmodium 
malariae, P. falciparum y P. vivax que son responsables de la 
mayoría de las infestaciones trasmitida por diversas especies 
del mosquito del género Anopheles (Diptera: Culicidae) y que 
causan fiebres intermitentes que se repiten en intervalos de 
aproximadamente tres días, o más (fiebres tercianas, fiebre 
cuartana o malaria cuartana). Como curiosidad, recordemos 
que Sófocles ya sugiere estos dípteros al citar en Edipo a la 
Esfinge de Tebas (que devora a los transeúntes) en una refe-
rencia simbólica al mosquito de la malaria (Layo) y el mons-
truo muere cuando Edipo resuelve secar los pantanos con 
drenaje (parricidio). Pues bien, observen lo que Platón dice en 
Timeo: Estas enfermedades, entre las que se encuentran las 
fiebres, son desde luego las más numerosas... El exceso de 
fuego en el cuerpo produce ardores y fiebres continuas; el de 
aire, fiebres diarias; el del agua, fiebres intermitentes; por-
que el agua es más lenta que el aire y el fuego. En cuanto a la 
tierra, como es más lenta que las otras tres, necesita interva-
los de un tiempo cuádruplo para purificarse, y produce las 
cuartanas, difíciles de curar. 

La vinculación de esta enfermedad con las zonas panta-
nosas era conocida desde la antigüedad, y por ello, no es de 
extrañar que autores como Sófocles o Platón, asocien el agua 
con las fiebres intermitentes: el del agua, fiebres intermiten-
tes, y pocas dudas sobre la Malaria nos quedan cuando Platón 
habla de las cuartanas, difíciles de curar. 

Con estos comentarios finalizamos las citas de artrópo-
dos que hemos encontrado en la obra de Platón. En algún caso 
mencionándolos o como simples referencias indirectas, bien 
de carácter meramente simbólico, poético o crítico, o se men-
cionan de forma indirecta al hablar de la púrpura, la adivina-
ción, la Peste Negra o la Malaria que se sugieren en algunos 
pasajes de sus obras, según hemos visto. Obviamente en sus 
textos hay multitud de citas con palabras etimológicamente 
relacionadas o presuntamente relacionadas con los artrópodos 
(velar, desvelar, revelar, encerar, sincero, sinceridad, sedal, 
etc.), que escapan a la intención de esta contribución y que no 
han sido consideradas. 
 

Comentario final y conclusión 

No es el momento de comentar la innegable la influencia de 
las ideas del Platón en Occidente, tanto en el Pensamiento, la 
Filosofía, la Ética, la Política, el Derecho o la Poesía, como en 

la Ciencia, desde la concepción de lo que acabarían siendo las 
universidades, tal como las entendemos hoy, al Cristianismo 
(introduciendo la inmortalidad del alma, por ejemplo), desde 
la concepción de la realidad, a sus conceptos del mundo sen-
sible, del estado y sus principios morales, e introducir concep-
tos como la ética, la justicia, la bondad, la armonía, la belleza, 
la estructura ideal del estado, etc. (Schofield, 2006; Brooks, 
2007; Murray, 2008; Taylor, 2014; Amorós, 2015), y su in-
fluencia en pensadores y filósofos ha sido enorme, desde 
Agustín de Hipona, Tomás de Aquino, Descartes, Pascal y 
Kant a Edmund Husserl o Bertrand Russell, y no sólo en 
Occidente (Sezgin, 2000). De hecho estableció una serie de 
constantes y problemas que marcaron el pensamiento occi-
dental más allá de su influencia inmediata, y se dejaría sentir 
tanto entre los paganos (el neoplatonismo de Plotino) como en 
la Teología Cristiana, fundamentada en gran medida por San 
Agustín. No en vano el matemático y filósofo británico Alfred 
North Whitehead subrayó la importancia de su obra afirman-
do que “el pensamiento occidental no es más que una serie de 
comentarios a pie de página de los diálogos de Platón”. Su 
concepción dualista del mundo y del ser humano (materia-
espíritu, cuerpo-alma), la superioridad del conocimiento ra-
cional sobre el sensible, o la división de la sociedad en (tres) 
órdenes funcionales serán ideas recurrentes del pensamiento 
europeo durante siglos, y su influencia ha sido profunda, 
extensa y persistente, hasta el punto que leer a Platón nos 
sigue trasmitiendo frescura y actualidad. 

En realidad, y conociendo su cuna en el seno de una 
familia aristocrática (Critias y Cármides, miembros de la 
dictadura oligárquica de los Treinta Tiranos que usurpó el 
poder en Atenas después de la Guerra del Peloponeso, eran, 
respectivamente, tío y primo de Platón por parte de madre), 
sin duda Platón fue, bajo nuestra actual percepción, un acé-
rrimo anti-demócrata (véanse sus escritos políticos: Repúbli-
ca, Político, Leyes), y poseía una concepción autoritaria y 
rígida en sus planteamientos (se ha citado de él el origen de 
los autoritarismos y las dictaduras), con todo, ello no le impi-
dió rechazar las violentas acciones que habían cometido sus 
parientes oligárquicos y rehusar participar en su gobierno, 
pero sus conceptos, trasladados a la actualidad son extraordi-
nariamente importantes (Bambroug, 1967; Cohen, 2002; 
Schofield, 2006, Taylor, 2014, etc.). 

Desde luego, también en otros campos, no es posible 
aplicar nuestra concepción y conocimientos actuales de las 
cosas a las que se entendían en la época de Platón, pero al 
margen de muchos otros conceptos atisbados en sus razona-
mientos, no deja de sorprender que, obviamente sin citarlos en 
sus diálogos, parezca intentar acercarse a conceptos tan actua-
les y alejados de él, como sería el Feminismo (1) (somos 
conscientes de la posición de la mujer en la Grecia Clásica y 
de otras opiniones de Platón sobre la mujer, aun así recorde-
mos que hubo mujeres en la Academia de Platón, Lastenia de 
Mantinea y Axiotea Flisiaca, entre otras, e incluso alguna 
mujer llegó a tener influencia en los asuntos públicos, como 
fue en el caso de Aspasia, cortesana y compañera de Pericles, 
que al parecer aconsejaba al gobernante ateniense sobre algu-
nas decisiones políticas, aunque, de manera oficial, Aspasia 
no tenía la posibilidad de votar en la Asamblea), la Teoría de 
la Relatividad (2) o el Big Bang (3), y así parecen esbozarse, 
por ejemplo, en estos razonamientos de Timeo: Respecto a las 
mujeres, declaramos, que sería preciso poner sus naturalezas 
en armonía con la de los hombres, de la que no difieren, y 
dar a todas las mismas ocupaciones que a los hombres, inclu-
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so las de la guerra, y en todas las circunstancias de la vida 
(1). El tiempo fue, pues, producido con el cielo, a fin de que, 
nacidos juntos, perezcan juntos, si es que deben algún día 
perecer (2). En segundo lugar, es preciso examinar conforme 
a qué modelo el arquitecto del universo lo ha construido; si 
ha sido según un modelo inmutable y siempre el mismo, o si 
ha sido según un modelo que ha comenzado a existir (3). 

Igual podríamos decir en otros campos de la Ciencia, 
como la Medicina, la Física o la Astronomía por él tratadas 
(Balaudé, 1996), así como de la Biología, la Zoología y la 
Entomología, que sin llegar a descender y desde luego a tras-
cender como lo hizo su alumno Aristóteles en estos campos, 
sí esbozó para su pupilo y sembró en él elementos que poste-
riormente desarrollaría y/o cuestionaría. Sin embargo se des-
prende en el lenguaje de la obra de Platón multitud de ele-
mentos biológicos que se nos antojan muy actuales y que 
parecen avecinar cuestiones como la moderna Taxonomía 
(ver anteriormente su concepto de géneros y especies), la 
Teoría de la Evolución o la existencia de los espermatozoides, 
por citar solo unos ejemplos, y de nuevo citamos a Timeo 
mencionando solo tres citas a modo de ejemplos: El ser que 
comprende como partes todos los animales tomados indivi-
dualmente o por géneros;... Y como para realizar esta especie 
de evolución no hacen falta pies, le creó sin pies y sin pier-
nas;... Esta esperma, viva y animada, encontrando en esta 
salida el aire necesario para la respiración, causa entonces 
un vivo deseo de emisión y produce así el amor a la genera-
ción. 

Incluso parece avecinar en sus diálogos, sin ser eviden-
temente consciente de ello, ciertos elementos sobre la Selec-
ción Natural, la Sistemática, la Ecología o la Genética, que 
leídos hoy día nos parecen sorprendentes y que nos resultan 
muy actuales, como los que encontramos en estos pasajes de 
El Político: 

EXTRANJERO: Porque habiendo entrado el mundo en 
el camino de la actual generación, la edad se detuvo de nuevo 
y se vio que reaparecía la marcha contraria. Aquellos anima-
les, que por su pequeñez estaban casi reducidos a la nada, 
empezaron a crecer; y los que hablan salido de la tierra 
encanecieron de repente, murieron y volvieron a la tierra 
misma. Todo lo demás sufrió la misma mudanza, imitando y 
siguiendo todas las modificaciones del universo. La concep-
ción, la generación, la nutrición, se acomodaron necesaria-
mente a la revolución general. No era ya posible que un 
animal se formase en la tierra por la combinación de elemen-
tos diversos, y así como se había ordenado al mundo que 
moderara por sí mismo su movimiento, así se ordenó a sus 
partes que se reprodujeran por sí mismas en cuanto las fuese 
posible y que engendrasen y se alimentasen mediante un 
procedimiento análogo. He aquí que hemos llegado al punto 
a que se encamina todo este discurso. Porque en lo relativo a 
los demás animales, habría no poco que decir, y se necesitar-
la mucho tiempo para explicar el punto de partida y las cau-
sas de sus cambios; 

... 
EXTRANJERO: Los animales, divididos en géneros y 

en grupos, eran dirigidos por demonios, que, como pastores 
divinos, sabían proveer a todas las necesidades del rebaño, 
que les estaba encomendado; de suerte, que ni se veían bes-
tias feroces, ni los animales se devoraban unos a otros, ni 
había guerra ni riña de ninguna clase. 

... 
EXTRANJERO: ¿Quieres que la dividamos según que 

los animales tienen o no la pata hendida; o bien, según que la 
generación se verifica entre especies diferentes o sólo entre 
los de la misma especie? ¿Me comprendes? 

SÓCRATES EL JOVEN: ¿Cómo? 
EXTRANJERO: Por ejemplo, los caballos y los asnos 

engendran naturalmente entre sí. 
SÓCRATES EL JOVEN: Sí. 
EXTRANJERO: Por el contrario; los demás animales 

domesticados, que viven en rebaños, engendran cada uno en 
su especie y no se mezclan con las otras. 

... 
EXTRANJERO: Pero ¿no sabemos que la naturaleza 

de los animales soporta difícilmente el concurso de cambios 
graves, numerosos y de diversa índole? 

En lo que respecta al motivo de esta contribución, ya 
comentábamos en la introducción que las referencias entomo-
lógicas en la obra de Platón no iban a ser ni tan abundantes ni 
tan variadas, trascendentes y duraderas como las de su discí-
pulo Aristóteles, cosa que esperábamos de antemano. En la 
tabla adjunta, hemos anotado estas referencias entomológicas 
encontradas en las obras escritas por Platón durante los suce-
sivos periodos de su vida. De esta tabla puede deducirse va-
rias conclusiones: 

* La riqueza de temas y nombres es muy escasa (entre 
otras cosas porque correspondería a su discípulo Aristóteles 
acuñarlos), circunscribiéndose en su mayoría a los temas 
habituales citados en la Literatura Griega, es decir la abeja y 
sus variantes y derivados (Tabla B-E, 63 referencias, 77, 77% 
del total) y la cigarra (Tabla G, 6 referencias, 7, 40% del 
total). 

* Que existe una enorme disparidad en las citas en fun-
ción de los periodos de su producción, siendo casi inexisten-
tes en el periodo de juventud (3 de 81), se incrementan en el 
periodo de transición (16 de 81), alcanzan su máximo en el 
periodo de madurez (40 de 81) y descienden en el de vejez 
(22 de 81). 

* Que de acuerdo con la tradición literaria griega, son 
muy escasas las referencias a los insectos parásitos (Tabla H, 
2 de 81) o elementos indeseables como la peste (Tabla I, 2 de 
81), y por los motivos anteriormente expuestos, son inexisten-
tes las referencias a las mariposas y sus estadios. 

* Que las restantes referencias artropodianas son casi 
anecdóticas (Tabla J-N, 7 de 81), aunque mayoritariamente 
localizadas en periodos donde ya podría sugerirse la influen-
cia de su discípulo Aristóteles. 

En cualquier caso, y sin haber pretendido realizar un ca-
tálogo de la presencia entomológica en los textos y enseñan-
zas de Platón, y más de un dato se nos habrán pasado por alto, 
valga esta contribución para apoyar este tipo de estudios y 
manifestar y demostrar la presencia y el interés que los artró-
podos han tenido (y tienen) en nuestras actividades humanas. 
Unas veces con una determinada intención cultural, moral o 
vigente en épocas pasadas, otras veces como fuente de inspi-
ración, y otras con mera intención alegórica, pero, en cual-
quier caso, ahí están nuestros queridos artrópodos, presentes y 
diciéndonos cosas. 
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Enlaces visitados y recomendados (última visita 4/10/2016): 
Academia de Atenas: https://es.wikipedia.org/wiki/Academia_de_Atenas 
Diógenes Laercio, vidas de filósofos ilustres: https://logica1.wikispaces.com/fi 
le/view/Diogenes,+Laercio%3B+Vida+de+los+fil%C3%B3sofos+ilustres.pdf 
Estienne (1578) Platonis opera quae extant omnia:  
https://archive.org/details/platonisoperaqua01plat 
Mitología griega: http://www.theoi.com/IllustrationP1html 
Platón y su obra: https://es.wikipedia.org/wiki/Plat%C3%B3n 
http://enciclopedia.us.es/index.php/Plat%C3%B3n  
http://www.biografiasyvidas.com/biografia/p/platon.htm 
http://www.escolar.com/biografias/p/platon.htm 
http://www.filosofia.org.mx/info?philosopho=platon  
http://www.filosofia.org/bio/platon.htm 
http://www.monografias.com/trabajos/platon/platon.shtml  
http://www.webdianoia.com/platon/platon_bio.htm 
https://es.wikipedia.org/wiki/Di%C3%A1logo_plat%C3%B3nico 
 
Enlaces didácticos sobre Platón y su pensamiento visitados  
(última visita 4/10/2016): 
https://www.youtube.com/watch?v=uLaqau9pfv4  
https://www.youtube.com/watch?v=DouMb_ABSzE 
https://www.youtube.com/watch?v=4DmVB4fB1D8 
https://www.youtube.com/watch?v=zM9zD0p1JJM 
https://www.youtube.com/watch?v=Tf-XfDHY-uw  
https://www.youtube.com/watch?v=s1wxPI09mXk  
https://www.youtube.com/watch?v=u6CGuW63OgQ 
 
 

 


